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De la teocracia
a la - Les lummmes mí’ curcuut pcmiíutreligión d - ctbcmrci d’ cmcit res ncmus que les

política dieux, ni d’aumre
ment que le théoeratique. (.) II Iaut une
icmngue altération cje sentiníents cl d’idées
pcuur qcu’ cmii puis5e se néscmcudre u premucí nc
5cm semtublcmble pcmcír mtmutre, et se Ila.tter
qu - on sc trcmux-ena biemu» U. J. R tmcisseaci. Le
¿‘csut tui s oc-ial. ecu p. VIII).

Antonio Elorza La líistcmricm de lcms iclecílogías priliticas y del
Estado se centra líabi<ualnieuíte en las tetinas y
en las formas de círganizació u dcl poder poiiti-
ccm. ecímuucí si cmnubcms Ii u bieran grízcidrí cte u mí de—
sa rrcml 1cm exento desde la polis mrniega lícmstcí titíes-
tros días. Sin embargo, couuio oportunaníente
nos recuerda Rousseau. esto no es así. Las reía-
ciníuíes de mamudo y obediencia esíablecidas en cl
plccncm prmlíticcm cutre Icís iícmíuulíres líamu estado cccsi
sienípre imíípregmíccclccs, bcmjcm cimia cm cmtrcm fórnuctia,
dc contenidos religiosos. Según advertía asinuis-
muí cm A Iex i s de Tcmecj cíe vi líe oíd La c/emoc’rc¡c’ucs ca
~4mnériu’cí:

«Al icmdcí dc ccmdcm neiiaic’mn se encuentra uncm
cípi nión políticcm c~ nc. pci n ctliuuidad, está
umíidcm a eilcm. Dejad que el espíritu litmnícino
sígcm su inclin cccuóuu y ci bnírdará de mamuera
cínifcmrme la scmcieclccd pcmlíticcc y la cicídad
divinct: muue a.treverícm ct decir qcíe íuítcííta rá
cfrlnotti:cfl- 1cm tic nmcu cciii cl cid cm»

El propósito de este ensayo es. mas que ana-
iizcmn. pomíer cmnden en escm vinccilcmción entre cmn—
den político y religión, partiendo del supuesto
de que prácticameuute todas las icírnicís pcílítmccms
han registncmdo cuncm ccmrga muiccytmr cm mentir cíe scm—
craliclarl. II ci sidní umucí evcml tició n en pcmrte 1 imueal,
con el irá uisitmm desde las tecmcrcmcmcms ci frírnicus
~mrcmgnesivairíeríte seccí lcmnizcmcias dc nmngccnizttcióiu,
percí tamuubicrí cinecular, cuí 1cm medidct qcme por nuití
ci ot rcm viti el ecítí ten idIo 1cm i ecm y seccul cmríza (1cm (leí
Estacicí y cíe los nícívimiemí tcms pcmiíticcms registra
una neunconpcmración de eciunjuonetites de tipo re-
ligicíso, bicuí ¡ma reictiuuiente. bien mediciuute la re—
ccmnsm rciccicin de enecirís poiíticcm—neiigicmsos. 5cm
icís fenciuiucuicis cíe t ra íisíereuicícm de sacrccliclc¡d y
dc ctmmistitcución de neligicmnes poil íticcms, respecti-
vamente, cuycm examuiemí requiere previamente tt.m-
man cmi crí musiderccciómu 1cm ecmmbi natnínici institu—
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cional dc religión y poder político. Se trata, en Esto no excluye, por supuesto, el pnedouuiinio
suma, siempre en la estela de Rousseau, dc «unir cuantitativo de las situaciones interunedias, al-
ias dos cabezas del -águila>~. guuias de las cuales coíífiguraui niveles perfecta-

mente idemutítícables entre lcms distintos tipos re-
1. Desde El PoUticcu de Platón, por ncm citar ligicmso-políticos mencionados. Especialtiucute,

el menos conocidcm debate a tres dc Otanés, Me- entre las teocracias y las autocracias cabría ob-
gabyzes y Dcmrío en las Historias de Herodoto, servar, de un ladcm, la escala estática de fornías
las clasificaciones de las formas de gobierno tcí- políticas que marcan grados decrecientes dc sa—
man como base la composición cuacutitativa del cralización, y de otrcm 1cm di uíáuíuiccm de tránsito
sujeto del pcíder políticcí. La introducción del entre uno y otro tipcm. Desde la primera pem’spec-
factor religioscí. luresente tantas veces en la his- tuya, estática, tendríamos:
toria a la hora de configurar ese poder, permite
alcanzar uncm visiótí más ccmmuíplcjcm, al cotubinar 1.1. En priumíer térm mcm. /as teoúrc¡c’ias Crí

el eje de unidad-pluralidad en la mencionada senttdo estricto, caracterizadas por un dominio
composición del titular del poder con el de sa- absoluto del mundo de los dioses sobre el mcm-
cralizacmon-seculani-zación. Tendríamos en con- do de los hombres. Uno de estos es el Gran
secciencia los sigmuientes tiptís ideales: Nl edicmclcmr que pomie en ccmmu nicaciómí cmlii tucís

pianos, merced cm su propia esencicí divina. El
a) poder político atribuido al orden divino monarca es dios, y gracias a ello puede regular

que es ejercido por un único sujeto, el cual de la relación entre el orden divino y la scmcicdad
un modo u cmtrní se identificcm con la divinidad: h muuuicxuítm. garcíntizaiudo adeiííás la perfectcm arti—
teocrc¡c¡a; ecuación entm’e uno ~ otra. Ls 1cm cjtme exprescm itt

tu) pcmder pcmlítico conferido a un sujeto ¡mm- noción de «ma’at» en el Egipttm fcmrcmóniccm: la.
ral, habitualmente una casta de sacerdotes, que producción del orden en el plano de la justicia,
Lo ejerce en nombre dc Dios: luiercmcracia. de las relaciones sociales, de la verdad, gracias

c> poder político ejercido por un único su- a esa mediación que propicia la intervención de
jeto, que aun cuando reciba su legitimidad de los dioses. «Cada día el rey —escribió John A.
Dios, 1cm gest icmncm de modrí acutónouíío: oatocrcu— Wilscmn— ofrecícm la justicia cml dicís, presemítamído
cia. siunbólicamenme el jeroglífico dc la dicísa Ma’at
d) poder políticcí asignado a la un sujeto plu- uuverdad~~ o “Justicia’’». «Ma’at» es el prin-
ral, la colectividad en su conjunto, o una parte cipio de onden que hace funciomíar tamíto cl cos-
—minorías rectoras o éiites— de la misma, des- ruos como La vida política y social, correspon-
de una perspectiva de secularización y de mun- diendcm al faraón su instauración en ambos ni-
danización, qime prescinde dc la sanción divina: veles. Sin el «ma’at» que pncmcura la actividad
democracia cm/y oliqarqula. del uuicmnarca, el mundcm sc ¡mmi ud i rícm en el cacís.

«El Ma’at depende del rey para poder sen rea-
Es lo que refleja ci siguiente cuadro: lizado, el mundo depende del muía’ at para ser

un ívtmco y hcmbitcmbleí> ~. Estccmiios cmntc címíci tecí—
cracua de regularidad, donde la periodicidad de
icis crecidas del Nilcí crin una configuración geo-
gráfica inmutable hasta el delici genercm 1cm iííia—
gen de un dios-rey cuya existencia y cuyos actos
nitucties scmn gcmrauutítm de que cm uícmtu rcmlezcm repe—

¡irá sus ciclcms benéficcís. Es cicntcm que el Faraón
ncm puede olvidar su otra función, estrictamente
secular, de vencer a los enenuigms de Egipto: des-
de Itt paletct de N anmer cm los tempítis de la ercí

En cl plano histórico, los cuatro tipos se en- picilemaica, podemos ver la inuagen de un fa-
cuentran representados por un abundante cíen- rccón blandiendo su maza contra enemmgos ven-
Co de muestras, ecmn lo cual podemos obtener la cidcms y arrodillados. Pero la insistencia en la
certidumbre de que la elaboración de uíinmdeltms fuuícicín bélica y punitiva no ccmntradice el carác-
intcrpretativcís desde 1cm pcmlitolcmgící rescultcm vaii— ter cliviuícm de su pcmder, rellejacicí cmsiunisuuínm cuí las
dada en el plano de la historia social y política. líipérbcmles visuales empleadas en la representa-
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cinSmí iccmíuográfica pcmncm uuucmst rar stm supnemacícm extrcme sus fumudcmmemutos del coticepto misnuo del
sobre prcmpicms y extrcmñcms. El fciraómí es lcr pieza rey que es /1/o del ciehs en el seuutido prnmpio» ~.

clave del funcicmnamuíiento cícliccí de las fuerzas y Es la concreción histórica de una de las hipós-
elenieuí tris que ini tegrcmn 1cm nat tírcilezcí. En este tasis del cuelo y del cumplimiemí to preciscm de sus
sentidcm, la tecmcracicm deviemie c’cssnmocrcucia, acutí deberes se deriva tamutcm el cicicí de lcms estcmcicíuues
sin cml vidcmr que cl papel de ese ageuute inuptuiscír y cte las ccmseclícms, cnmmcí la armtmnicm en las -cIa—
resul tcm i ííevitcíble. «(‘níluucí el snml. el m’ey cmrdemíci el cuones sociales. Es, pues, el crecmdcmn del cmnden.
despe rtcm r de Icí e reaci(un; itt cxi stemíc ¡ci del u ni ver— Tal es el ¡nc,ndancs chi cíe/cm (tionnuiuíq) sobre el
so depende así de 1cm manifestacicin de su ser, que císienta su poder excepeicimual en el orden
a.similccclcm a la cmpcmniciómi dcl astncí>~ Y Pcmrcc nefomn— si mbciiiccm, y cciii uncm expresión futidtumuíemi tcml—
zar cmcm u más el eciun pnímíente cl ivimio del ímeu’scmncc— muiente simbólica: el cnmntrol dc las designcmcicímíes.
e, cnt rcm cuí j uegnu la í ecsqconuicu. la leyeuudcm de itt la fijcmcic5mi de his nním bres cje las ecísas. «Si las
ccmticepcióui clivimícc del rey, que tanto en ci ccmscm pciiabras uící somí las adecutíclcts. cud vertía Ctínfci—
cíe 1—1 atehcpsut cuí Dei r el— Bcmhari ccmu’rucm en el cje cicm. bis asumítos p¿íblicmms fracascciis>. «Cccda enmscm
AmeruriFís III cuí Luxcír scm~ucmcíc la suplaiuttmciciti tiemie cl muomíí tune que le ecímí vietie», tcfirnicmlmtm el
riel fcmraón—padne pnmn ci dicís Amcmn cmi el cictní cte Primen E.mpcnccclcmr ímcmrcm así nícístrar el éxitcí de
engemící rcmnlc. 5cm accmc$ui de gcmbicnmícm mi Y pcmn debajo de Icís

El luí] pericí i necí puede asumusniní ser couíside— sun bcmlcms, estcmráíí icís instruuuícíítcís emiccmrgcmclcms
rcmdcm comcí uíucm tenmor mounm cíe negciicmridad, scíicmr tic llevcmr a la prcícticcm esa crecccióui permcmmíente
ecímo 1cm farcmómí iccm ¡mcm cm ocímí cutí ecmntenidcm cmbier— del equi¡ i Lurio: el euenpnm de fcmíícicmnccnirms, ccmycm
tní a cm seccuicmnizcícmcmní nt q cíe 5L1 fuuición es ccmcmr— ccmmifiguncmción reviente ccsimismcm scíbrc la crmmííi—
dinar el entramccdo do meomprocidad y redistnibu- guración del orden celeste (¡y del propio infier-
cic5n q cíe tcrratmcct dcl aíllo 1cm ccimuiuidcncl runcmi mío!). Cicircí q tic 1cm reaiidcud podía espcmncídiccc—
l’uuidctcltm cuí el pa.nouí tosocí xc. cmrricculccdlcr pcír los muiente imponer smi ley: tnmdcí nebelióuí ercc crmm u—

u ‘n¡rcuc’c¡, jefes ecímiuccí oa los y Inmectíes, cclcanza el vér— nal, pero si el equilibrio snmcial ced fa pccsnm al
tice del inc-a. La crímusí ruccióuí - el man teniuiiien— ecucís, Pci respouíscmimilidcucl correspomidía cml nial
cci del sistcmcm de coíuí cm uuicacicínes, esenciccí dcmda cm percmdcmn, iuuccmpcmz de cuuuípii r ese mandcmtcm ce—
ci extensión del imímenicm. Tcchucmntinscíycm, es cm— leste. La inscirneccióii buscará su scustitcmción pt’mr

rccmmiuzccclcm desde este úitimcí muivel cuvcm centrcmli— cstro penstmnaje impericíl y la vcmeitcc cml ecícuilibricí.
dctcl sc nellcjcm cmi cm distnibucinin scmcncrlizadcm del Es así ccmnuo las grcínctes insunreccicunes de lcr his—
csptícmcm segúuí icís ctucmtmm pmmmuí os cccrdincmles des— tcíricu china, crin sus cieuítcms cte u’niles cíe muí cuertcms,
de el ccmít ncí. (‘cízecí. nesiclemicia del Inca ‘. Este cmstunuemí el p’rr’mctójiccm ticímbre de i’cuipinq, la
ercm descemidictite di rectcm dc 1 iuti. el dicís Scml, y (mcmii Paz mmi cistandose cuí smi cmbjetivcm resta uncm—
pcmní ici pccbcm cíe su diviti icictol, de cmcmucrdcí ecmn ctmícm dom cml memiscmío do (‘cmnfimeicí: «cuciuuctcm el dom i uuicí
esm nmctcm lucmuuícmlcmgía cuí tre itt círcteíucmciómí del ecís— dc Icís amutigumis noyes estaba biemí gcmberncmdcm, el
tmumms y la cte luí scmciedani >. J nipericí emí/a ba de icm Gran Paz» mmm

La cmrtiecíiación de estris cínis picmmícms nesultcm A 1cm 1cm rumí del sigicm vii. desde itt Ordemuamíza
asunímsmíucm ecípitcml en itt ccismuícmcrcmcict ciíimicm. Pcmncr cíe los 17 tríucuicís riel negetíte Shcmtcmk u cm la
Icís lícmlmitcmíutes cte la (‘himucm cmmítigcící, su país ercm Grcmuí Rcfortuia Tamk m p crí ecuimincmn en cl 11cm—
r<el 1 m tic ri cm del cetít rcí». scí bncm vcmtícl cm cts í 5tí ccm— ni cmct cm «si ste íuucc cíe 1 cís ocídí m,ms». co brcm itirma cuí
rci.ctcr de cemí mmm del cmnivenstí cci bicntcm pcmr el cie— .lcmprin uuu régimnen pcmiutíocm clurectameuutc inspira—
Icí . El emuupencmcicmr. figci ra cmi q cíe cultni uía Itt scm— cicm cmi el cluiuicí. ocímí umí omnpercmd or ctesigmucmdcm
ciedad lícíííícmmícc. es el elíccí rgadni cíe asegcm rcmr la ecímuiní «sefucmr celeste» (temía) de círigen cii vitící
cmmex mstemucicm y 1cm iii terdc¡menclcmucicí dcl cosnumís y euíecí rgadcm de gar mUz mm Pu oPoNe cmrumionící, del
riel u mu uuciní tic iris lícíuuí tunes. cst cm es. del unaercí— ríiundcm natu ncml y dol scmcmai orín el cmpoyo de cumucm
ecísnicís ecmn tcmdcms Icís níicnmiccmsnicis. ini q cíe ccmuí— bunníeracicm cemutncmiizcmdcí cuí cm Crírte y el respcmi—
sugue níccí ictrume el pci n t mmcii ecínuplimieíítcí de los dci cte cutí si icretismuucí neliginíscí cuí que se ctistri—
nt cíccies neiigicmscís. Aq cmi es 1cm ecmsuuínmcrctcia la q ime tucuicí n los papeles 1cm creencicm cmu t&uctcmuicm. el símití—
sc rey uste cte [cmrmuícms terse rci ti ccms ccccmmudcí el icutí — m cmmsmím cm (mito fu íd cíci tmmí cml cíe itt cli uí cms t itt reí mí cmii (e
dcmct cm r cje 1 ci cutí icí cnt clii ¡itt, Qmíi Síu i cmb ucí uí g—d i miicts cree mícuas pcmpcm 1cmres ami i mistcms) y el tucud ismncí
prnmclcmímícm 1cm cii viii ztmcír$ mí cíe 1 ci pur pta ¡me uscí mmcm x’ el edmtí fcicinmnísmíicm t nmmccd ts cíe Clii ¡mcm Pci-cm
necí 1. « Estcí cm íuucclgcí muí mt e mitre fcu míci (un divina y so— muuuy prcmmutní 1cm tecícracia japcmníescm ‘cíe sólcí fcmr—
bercmnia, realizcícta ¡mcm el Pniuuíen Empercmdti r. miuctí. ecítí el enupcrcmdcmr red cueictcm cicirauite sigicís
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al papel de un dios pasivcm, sustituido priníero notable; bajo él icís soldados estcíui escalando la
por un regente, y desde la implantacicin del pre- montaña, y el ritmo de sus imascís es la repetición
dominio militar en el siglo xii hasta 1968 (bctku- dc los del rey. A 1cm derecha, los cnciuiigos venci-
fu) prmn uuí geiueralisiuiuo o .s’hoqun ~ Pcmrcmdójiccí— dcms. desploíííándcmse y huyeuído, fcínnícímu itt

mente, y coexistiendo con instituciones repre- antítesis dci ejército acadio; el rey está srmlo en-
sentativas, será en la restauración N4eiji cuando cima de esta agitación [en smi corona lleva los
el emperador dc linaje divino regrese a prinuer cuernos de los dioses], juntcm a él está la cumbre
plcmno, asociadrí cml carácter tcmm biémí divino del sin escalar de Itt mcmnta ñct. cmrnibcm estámí los gran—
país, sobre el cual proyecta su sacralidad. La des dioses» ~ Entre tantnm. la relación con el
proyección inípenialista de Japón tendrá enton- cmrdeíu divino puede revestir aspectos dolonnísos
ces su base en Itt tuoción de shink-oku, cl país ¡ma rut el tit u lcmr dcl pcmcler, ycí q cíe cuí esa relcmcióui
dotado de poderes sobrenaturales. El teuíno se desigual entre hombres y dioses ci sacrificio en
convierte en clave de bóveda de la Constitución la persona del propio gobernante llega a ser uíe-
interna de Japón, el kokuiai que adquiere el sen- cesario: es lo que nos muestran los dinteles de
tido de una organización sagrada de icís poderes la ciudad níaya de Yaxcluilaui. con la períciracirimí
dentro del país, al estar gobernado por un linaje ritual del pene en la persona del jefe Escudo-
(uniccí de scmberanos descendientes de la diosa Jagtuar i ~. El predominio difícilníente previsible
Amaterccsu i ‘~. Estcí divimuizumeitin del poder se vicí rIel mcmndcm de Icís cticíses ecuinmecí al cíe Iris línmmn—
truncada por decisión del enuperador Hirohito bu-es en abierta inferioridad.
en 1946, al producirse la derrota militar ante Las fronteras con las tecícracias de regulan-
E~stados Unidos. rechazando «la idea quimérica dad son a veces difíciles dc establecer. En el caso
dc que el emperadcmr es un dios viviente». nuaya, la reproducción de los cicinís agrarios ncms

devuelve la figura del Mediadcmr entre los (urde-
1.2. En un segundo nivel hacia la seculani- ríes divino y material humano. El Iículac’h ninie,

zación encontramos aquellas teocracias que ca- o «verdadero lionuture>’. constituye la ganamítía
lificaríamos de inseguridad. Las relaciones entre de que los dioses activar<mn el pncmceso de gene-
el medio geográfico y el luoníbre, o entre unas y raciómí en la naturaleza. Es lo que representaría
otras colectividades humanas, desautorizan en el programa iconográfico ex¡mibidcm en la lápida
este caso el papel de un rey-dios visto como del jefe Pacal, cii su enternanumemíto cucísi-fcmrció-
Graíu Mediadrmr, ya que 1cm que prevalecen son nico del templo de las inscripciones de Palen-
los riesgos de couuflictos, guerncms o desastres ncm— cicle: «Itt csceíucc significa 1cm vida lucu níana, tun cm—
turales. No hay un curso regulan cte los aconte- cmi simbólicamuicuite renovado sin cesan pmmr el
cmmuentcms que asegmurar, sicndcm preciscí que el sobercmuuo: la llcivicm. 1cm tienrcm fértil, el uiiaíz. la
rey desarrnmile uuí papel activo de previsión dci sociedad. Si el soberano está en el centrcí de la
ecímportamiento dc los dioses y dc las fuerzas escena es pcmrque él representa el puntcm de cqui—
naturales, de influencia sobre ambos para que librio entre las fuerzas sobrenaicurales de los fe-
prevalezcan los comportamientos favorables y. uíómenos cosnímeos y su puelmící. La faja astral
en fin, dc jefatura militar para garantizar la de- que enmuiarca la escena muíuestu’a la inserción dc
fensa dcl país y su expansión. La mediación la sociedad dentro dcl acaecer cósnuico sinubohi-
existe, pero desde uncc pcmsiciníui dc itiferirmnidcmd zací cm por 1 tzcmuuí— Ncm. u ‘ecmscm cJe igmuctuias’ - » ~. Luí
respecto del mundo de Icís dicíses, lo cual ccim- estructura del poder es dual, aunque la primacía
pnírta freecteuutemente cuna respnímusabilidcmd me— ccmrrcspcmndicra a los halac’h huini¿’orsb. bis «ven—
ludible de sobrevenir la denrota mí-militar o la daderos lurmníbres» descendientes de iris dioses
catástrcmfe natuu’al. El rey puede sen considerado que regían la ciudad, cuyos relieves se enetuen-
como tmn ser al que los dioses asignan una po- tran en las fachadas dc los palacios, resaltamucicí
siciólí privilegicmdcm, pero su cmccescm cmi rcmngo di— ci asciciación. 1 miel uscí el uíuáximncí sacendríte,
vino solo tieuue lugar nuediante un hecho exccp- sieuuípre en los tenuplos de Palenque, se yergue
cuonumí (itt cínicítí física ctel rey- con ¡cm dirmscm lsbtcmr ecituucí niedicidcmr a 1cm unisnícm cm It tira en q cíe sc
en Mesopotamia) o al terminar su vida. Llega encuentra la divinidad generadorcx del maíz, Ah
entonces la recnímpensa en forma de apoteosis. Mun. En una estela de Piedrcms Negras, cl lícm lcích
cuyo arquetipo nos proprírciona la estela dc umnie llega a pensonificanie u Pero al nuisnio
Naramsi mu. «Tnícta itt ecímprísicicín de la estclcm tieuíípnm 1cm sequía y Itt guerra imítrcmclucemu ciii cii—
scmbraya la d iviuuidcmd de Narcmmsin de tun mundo u’ncu peruíuanemíte dc preectrieclad pcmrcm ¡cm acción
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ole mis lutmiui tures. .4quí. ¡mcm un lado, cl peso de Lcm imusegunidcmd cmica nzcmtua al prcmpinm m undcm de
los dioses desapcmrece o pascm a segundo piano. bis dioses, enzarzcídnms en pugnas comparables cm
Fui las pimutcíncms cje Bcmnampcík. el jefe preside la las que eíífreuíta tucití cmncís crmmu cmtrcms a los distin—
cruel cscemucm de la victoria en ténnuimicis estnictcm— tos centros dc pcdcr. Fmi la crí ncepcict rí bcmbilc’m—
uííeuute (imu)lí cmmncmnos. La imcmgcn del peq ueñcm mii— uiiccm, el dios prcmtectnmn M cmrciuk supera el ecios
sccm cíe Ptcleuucj cíe. cciii el jefe qcuc destcmecm ci pro— reiuí-ante en Iris cielcis, cte muucícicí pcmrcmieicm cm 1cm
pío poicler seuí tcidcm s’cmture drís escla.vcms cm ea cm ti— designctciómu cte l—laniímmm ra tui «¡marcí tucceer que ¡cm

res le ci la miii sm a cm ni e mí tccció rí, e mu tcmrítrí justici cm prevaleciera crí el país». El rey es vicarucí
que cm cíbsesiva repetición cíe imuíágerícs del dinís de la divi nicicid. ejerce icís poderes que cllcm le
cíe la 1 luvicm Chicucí cm las escencís cíe scmcrilicirm cvcm— pnrmpcírcicmmucm e inmerprcttm stm vcíicíuí tcmd. En el fes—
cci u] esa nuid i cci 1 i misee mi niol cm rl. ti y ccl de añ ci u cmex cm. 1cm btmfettmci cm ni t ucml c¡ nc recibe

Lcc ecmiutrttposició n entre itt seq cutí y ¡cm Ii time— cl rey del simuuutí sacercicíte. nimia vez clespojadrí
d cmd cl cmiiiiii cm tctm tu iéuí 1cm e ¡cíei ciii e ti t re ni utídcí aq ciél de lccs i musiguí ¡cus del poder, nc míe cm recordcm r
negírí y ííícuuudcí divino, cuí el reimící afniccmncm de la preeniíncuicía cíe cm esfencí clivi ncí u 9

Bemí iii cutre Icís simzlcis xv y XIX. Si el rey- (o/mci) es 1—lay, cii fimí, tina frmrmíícm específica de termcrtccma
el señ cmr de la 1 íerrcm seccr, smi crí riel ato es el olios de i rísegmí cid ad ligad ci cm cm mmci u ni y’cctoriíu cts mmis—
nícis popcmictr. Oicmk ciii, seisnmn de las cmgcmcms. a nící sungcmicín, itt riel pcícblcm iíetmrecm. La prnmpia
q uiemí se reluresemuta <ccii la fcmu’mna (le tun ¡ev dc crmnst niucciómí cíe rumí penstmuiaje divimícm exceíucinm—
Benin cciii icidrís sus tui ni btu tcms tic ceremonia». muctí, Yaju vé, m’espoíídc cm 1cm necosucí mcl dc dcír emíen—
Pnmr su pcmrte. cl cmtucm dediccm scus primuci¡mctles scmuí— tcm de icms enrmnmes cmitibcmjnis q cío m’ti~mu Outii sil evm—
tucí nunís cm Olok umí. Fui estcm míícmncmrq ctícm asentada icíciómí luistónicct y de emíccmmít raí itíut garantía fin—

símimne la guerra y el comuierci mm, el stcí t mis niel rey- me pumna 1cm smmpervix-encía ecmnímí crím munidcmcl. Lo
es u mí te rmcd ini e uitu-e el u cníí lure y el cli cís. Es cíctrír re/cje ¿sim cío se esí ¿mb/cm ‘e cni Cc’ mmmi me u’ y /o.s dioses.
cíe iris g rcmuucles scmc ri fi ci ns ii cmníccuíos cm 1 cís clix’ i ui i— sino c’ntre un cíics.s y uuucm (‘cm/ecl mu’ u¿~~~<j dc /íoumulíre.s.
clcmdes, cílicia ami te lrms altares ccmnsccgrcmdcms a scms Ycmhx’é preside ci agitcmcia vid cío iris líebrecms,
cm ti ccpctsctdcis, cc c¡ ciicncs sc crsnsídcr u cl ivitios, ¡me— desde la al icínzcm con! rcmíclcu cnmmí El pcmr M ciisés, y
rcm su estcm ycí tu ace cíe rey ciii poisoname excepcio— que implica el deber absoluto de obediemucia a
míctí, cciii srm pnícter cje vida y muorto oiu cts sesio— sus uuuanda.tcms 2cm Percí si el ccmmpncmnuistm gcmra ri-
imes de j cusí cia. ¡mcmr escís cmii iep usados clivinos él t¡za a largo plazo cm scu 1 vcuciómí deP cnp¡me tulcm cíe
ma muubién es otitis al ejercer iccs fumicicmnes dc rey. 1 srcmel». ncm excluye mis cmbcmnnlcmncus temiuptmncules mii
FI palacicí. ecuuusidercmnlcm cemí tu o dcl cmiii versní. es iccs sccuucírmríes, cm veces gnavmsmrncms ecímiuní el ecmcuti—
el ciii] tui tui pci mci 1 os ri titiles 1 1 cerenímmni cml ve ni o en Ha tui! rmn i a, ¡mcm r ir!olat rící. descíbed cmi cici
ctíiciea.iua a iris rí/imus cuí el picuuucí de cts tecmcrcmcías e mtirmioncmlidad cíe ese uuíismuícm puebící, en defl muiti—
de regula nidací. al icmz.gcirseics lucir icís súbditos vcc por sus pecados comítra clicis. [‘II vcclle cíe Icís
¡urtmcecicuimes del ¡mcmrcmíscí, seres cucmsidiviuícms cj cíe cacícíveres y de lcms tu muescm~, descnitrí cmi el libro ríe
mí cm p reei scítutí u ser ciiimetít cccl cís. Percí ¡mcm r scus Ezecp cuiel y’ represeuítcmdcm en 1cm si mí cmgcmgcm dc l)tmra
(‘ni mí ci cm mies u nícole mí i usen tui u-sc cnt re cts cuicí u’íccr— E cinc,pris, es ci cml tcm precio jmtcgctcl ni ímc~ r escí relcí —

ci icms cíe cm rige mí cii y i mucí. ciómí dicmic5eticcm que ycm un tiene 1 cu gcm r entre iris
En cl nicurco prcsííiní de las tccmcu’acias de inse— dioses y el rey. sincí entre cm n Dios: y un puetuicí.

mcii niciací. 1cm ecmmiccpeióui de cm realeza nespomude en La nceesidcmd tic crmmííuniccmr aumítucis plamuos mmii—
M escmptmtcmunm ci a cm mía iuuismuia connlieióíí clesgra— Imouie ¡cm aputnicióuí de címucís medicmdcmrcs ctesvi míen—
cia dci respee mm dcl iii cm n ci mm cii viii cm. En cl cfi uíili vcí. ictrí cus del ¡icíder, 1 Os pr<mfctcís, q cíe cml exigir tina
ecímumcí cci M esnící mnéniccu. se t rcmtcm de un lurníceso y cítra vez Itt fidelidad del puu¿bicm cm la cml cmtízcc
cciiifi iet ix’ cm ole 1 rcí mí sin nuíí cmei (u mu seccí 1 ci r cte cicid a— suprírieti cl crí mutrcmpím mito de itt 1 nscmtisfcmetori ci re—
cles—estadcms cuí esbnízcís cíe i nípenicís ternitorictíes Icícióuí entre Y atuvé y cumícms reyes cuya cmpcmnición
muiediaui te el recunstí a cm o~uerrcí. Scí.ivcm excepcio— resulta ini lureseimid ibie titule itt timemíaza exterior
míes, escí tu-cm mis fo mmii cm ci ciii mmcu mii nmd i fica s uslcm mucicm 1— pero q cíe desde umí pri íuue r muí cm mac ti (cm actcí ciii crí mu—
muicuite cl vímiccí ci emít re el gcmbenuua tite eleqido ¡mor m ncív 1 uumemídrí sus nicimidatris. Dc estcí tensucmn íícm
lrs.s- diose,s y el cmnclemí scibro’uuaí u nal. « Lo ritme di— rescícita emíucngcmí dcís límicas de evolucióuí pnílíti—
fereuicicí cm ciii A su rimo nc lucí 1. semft mr ci tusnil u í mm cíe las cci. A pum rlir del ca ciii vencí y dc 1cm euísefí ci nací de
ni cíltit cicles, de u mí Fcmmi rícul cmiii. ensí del pequefící E.zecj cuiel, itt ¡mrcipetísión dci pimebití hebrecí a
esíctolo ole 1 ~aga.sbcuí el tercer muí ilenicí cm. ríe JC., cciii vertmrse cmi ccumíícuuuiclacl cerrcmdcm. regida por
es 1cm cx tetis ini uu niel pmmdl en y mini scm mía t cm rcí leía» - umí ci fi del icí ccd siuí fi surtís ci cm Ley neccícmi da cuí la

POLITICA>’



58 Antonio Elorza

Torah. Nace el judaísmo y con él la aspiración gima vez a pie— y como figuras simétricas, con
a un Estado teocrátieoíi. La segunda línea la entrega de la diadema, destaccc la presenta-
apunta a la formación de un poder monárquico, ción antropomónfica del segundo (conio ya hi-
designado pon Yalívé como vicario suyo y un- cuera Antioco Comageno en los relieves de Nim-
gido por El, que conjuga de este modo origen rud Dag>. Una vez recibido el símbolo del poder
divino del poder y saeralización del personaje de dios, el rey ejerce plenamente ccmnuo «señor
real, pero cuya esfera de actuación es el mundo del mundo», en un piano estrictanucuite luumí-iauio.
humano. Es el círigen de la dualidad en que se apoyado en sus dignatanicís y en las vuctrmu’uas
moverá durante casi dos nuilenios la concepción militares. Su representación níayestática, cii el
del poder definida a partir del cristianismo oc- triunfo de Shapur II en Bijapun, sentado en el
ciclentcml. tromio, mío es Icítencíl ccmrncm en Persépnilis simucí

Ircmntal, invocando la superioridad sobre el es-
1.3. El tercer nivel, al descender en el senti- pectadcmr que en la realidad hubiera obligado a

do de la secularización, corresponde así a las la prosternación, crin el acompañamiento de
formas dc poder que perfilan ya una dualidad dos registros donde el superior a ambos lados
bien definida entre la esfera divina y la monar- del mncmnarca presenta a los dignatarios y el in-
quia, aun cuando aquélla prevalezca lógica- ferior a los vencidos25. Es tun tipo de mepresen-
mente en el plcmno simbóliccí y se a firme comcm tcíciómu que tomuictrá el cristia uuismncí pcmncm 1cm figurtí
la fuente inmediata de la legitimidad. En el ini- de Jesús, en ábsides y pórticos, y asimismo la
peno hitita el nucmnarccc uící es dicís. y cmi la ico— uccmnogncíficm imperial bizcititiuicm. Lii ccmcmntcm a 1cm
nografía aparece en inequívcmca actitud de ado- organización política, en torno a la admninistra-
ración, peno asunie por influjo egipcio y sirio ción dcl palacio, el papel del consejo de gobier-
una relación de cmnalnmgicí —t ratamientní de « Mi ncm (diwan), cl cenemnmnial. e imícicuscí la litcrcmtcmrcm
Sol»— y al morir tiene lugar la apoteosis, su política de «espejos de príncipes», el legado del
conversión en dios22. En cambio, la confusión iníperio sasánida para a quienes lo destruyen en
desaparece en el iníperio aquemenida: el rey re- el siglo VII: los árabes recien islamizados.
cihe la investidura del dios, de Alíuramazda. y no En cl mismo nivel dc mouíanquía dc invcsti-
puede ser él mismo un dios, sino scm vicario para dura divincu cabe incluir cl funcionamiento del
garantizar la justicia y el bien en la sociedad Estado islámuuiccm clásico, especialmente durante
humana (arta>23. El dualismo propio de la reli- cl califato citubasida. Hay que insistir en que la
gión zorciástrica imprmne esa articulación funda- clasificación crmncierne al fuuícionaníiento efecti-
da en la diferencia. Además, el aquenuénida es yo del régimen, antes que a su tucíse doctrinal, a
un imperio de dominación, no solo del rey, sino pesar de que algunos califas de Bagdad lo de-
del puebící persa sobre un amplio conjunto de clararan explícitaunente al autodenonuinctrse «el
poblaciones sometidas, que se gobierna desde poder de Allah sobre la tierna» o «el qcue recibe
un centro apoyándose en una rigurosa organi- su poder dc Allalí» 26 En el Islaun uío hay una
zación territorúmí, las satrapías. En la represen- entregcí de poden dc Ailah a un rey, incluso re-
tación iconográfica, la fuerza sobrehumana del sulta absurda la forníacicin ríe cm poder autóno-
rey sc expresa mediante la figura del ¡-¡croe Real nicm. separado en su ejercicio dc la esfera neligio-
que vence sin dificultad a un mnmnstruo, símbolo sa: cl térmimio níalik (rey> es peycmrativo y sc apli-
de las fuerzas hostiles. Pero prevalece la repre- ca a lnms infieles o a gobernantes menospreciados
sentación mayestática, del Rey en su trono, cciiiuo los omeyas 27 Coumuicí en el cctsri heturení. A
acom panado del heredero, qcíe en la pcmcrttm este ¡scuc’l o tiene ícmqar «muíre un c/io,s u ¡uncí c’csmunidc¡cí.
del tripilón de Perséprílis, se ve sostemuido por lcms pero en el c’cmscs del Islam es-e c’onrenics, cojo ¿-<sn—
veintiocho «tiaci omues» somctidcís del i muipericí. 1 cuuido es dc~ total sumisión cid> /a <-u-ial ura al (‘ram—
mientras sobre 1cm esceuía el vuelo estático de dar, acm es histórico .miflcs pi-edema, clestintídrí cm
Ahuramazdcm le garantiza su protección 24 necmlizcmnse cm 1cm iccngo de 1cm bistcmricm y crmnfiere cm

Es una tendencia que se consolida. a partir esa coniunidad un poder, que no es de aulogo-
del siglo mii, cciii el imperio sasánida, continua- bierno, pero sí de supremacía irreversible scmbre
dor deliberado de las prácticas y de los símbolos los no creyentes para asegurar la sumisión ab-
aqueménidas. La secularización sc acentúa. En soluta al verdadero dios. Dadas ummntuas cnmndi-
los frecuentes relieves que muestran la investi- ciones, sólo cabe construir el poder desde la
duna dcl rey pcmr el dios, ambcms a caballo —al- perspectiva de la obediencia de cm comunidad de
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creyemítcs (cmunnícuh c¡l—Is/¿mtsu) a quiemí ejerce el go— de Alejcctidrcm M cígncm, y ci iuícidencicm del refereíu—
tuierno sin desviarse de la le en Allah. Esta des- te urbancí griego, con la aportación de un sisme-
xc-icíci (un justifica Icí dcsmmlmediemmc.icí y cnmuísiituye Ja ma de vcm]cmrcs c:uJítropocéuutricnm. E.u el ccmlmmscíl
base cíe tun cmltcm nicsgcm cuí cl ejercicio del pcmden mcmmunimento oírme Luctee ccmnstrui r Antícíccm Crmnncm—
pcmrcm cl gtmtueruicmn te ci tic cmfectcm i nel musní a la edad gemící en la cima del N inírníd Dag esicíuí presentes
dic cmncm unicictí, cíe Iris cucmtrcm ccmli fcms rc¡s/uidun, «iris esnís elemuiemutnís. El rey se eqcuipa rcm crin el liércie
bietí gcuicmclcms», scíeescmrcs de M cílunmmiuct, tres de los (Hercíkies> y crmuu el dios (Aptílcí— \lithra) presen—
cuctíes níní riennímí ascsitícmdcms. cm pesar de presidir ttmdo de miucmricí cmmít ropcmmórficcm. Lcc cnmnniicióíí
itt más rci pidcm expcmmusión iuuupenictí de itt historia. heroica neuuíite cm la gestcm fumídacicímuccí y enícizcí

Li islaní es cmntí teníeracia. crí cl seuutidcm cje ci ue ccmtí 1cm i mixestidmina prír (cm divi mudad. Sc tratcm de
el úmíiccm pcmder legitiumírí ccmmrcspcímurle a Itt palcm— 1cm clex’cccióuí de umí hcmníbre a Itt cstcmtnmrcm de mmmi
turcm cíe Alícíhí. reccígida cmi el (‘cmnán, núciecí de Itt clicís. Lcc recmiezcm cmrlnj uíerc cciii snms cmctcmcmeunmnes
smi una cm t ncmcl icici mu, cm srm vez cm niccí fcme tite pcmsi tule pnodigioscms. iigccdcms cm 1cm obtenci (un ole 1cm vict cm—
dic la ley (s/íc,ri ‘cm)2 ~. Pero umí Ii turcí y umícm ley mio nicm, cumící sctcnccliza.ciómí q ríe la crímuviente cuí mucre—
scííu agemites de gcítuieruímí. La figura del prcml’etcu cedcmrcm del cmml ini pnír parte dc ] cís luníní tures. [‘ercí
NI cmlícímuua es tcmmiíbiéuu irrepeti tule. pcmr [ti cnuctí itt cuí la ctefinieitiui cíe éstcms hay que ermuitar ya crin
designícuciomí del gnmber;uccmute, gcuícm y dependien te el antecedente dc 1cm ccuúic¡dcmnící dc Pci polis guie-
a uti t emuiprí dc 1cm ucligiómí. cífrece nlifucul tades ga. Remídi n lurmmcíuccje cm iris reyes cnímo a Iris clin—
ecusí u ísalvcm tules, siemídcm sin cmbcmrgnm impresciuí— ses, scmcncmlizcmnles. míní cqu ivalícc cm rcstcmnu rcmr mmcm
dibie pnud cíe cl 1 sicíní mini cmct ¿ma mííedicmnte el prcm— tecmcncmcicc. «Hcmy que rlistingcuir sacnttiidcmd y di—
seiitisuuínm enmmncí cmtrcms neli cicimues. sun desde itt viii dan. U tu luomuuture, muentcí cm vivcm. puede ser
ccmtiq uista mil itcmn q tic a scm vez u’cq nmiene tu mí cen— ob jetní cíe muíamíifestcmcicmmíes cíe cultcm, si mu prír escí
t mm úíuiccí de imnícler pnilítiení. 1 ,cc sníicmción crímísis— ser ccmnsidera.dcm un dinís» 3m Ese tun impide cj cíe
ti ti cmi ccnlcmptcmr 1cm ligní u-cm bíbiiecm riel rey David, sc busectra pnmn disti titnís medicís 1cm ccscmciación y
ccmptarla pnmr el Crmrci mu, eníuíínm «viectricí (ca/ib) de la asiíiiilcmción cml dicís (cciii 1cm excepciómi del Egip—
bicis», ocíííx u i tícuicícíse cmbcmra este delegcmdcm en trí ptnmletncmiecm. dcmmíde tiene lugar címía fusión iii—
califa dcl prcílot í cíe Al lcciu, Lcm búsdí cmedc¡ de uucie— muied icmtcm couí la teocucícicí lcmraóuíica). Perní cící ti—

xc cts den mmiii u mí ac u mines cnníi cm u ni amn gvla re!igio— q nc cv-en í tui 1 nuen le se aIea tizcírcí. la diviii izacuín
srm), ení ir (ccimiíauucl rite cje mis creveuites) cm. cuí [mmi. riel perscmncmje recíl, sri príder segcuía teniendnm crí—
s ti 1 tcí mu (c~ cíe cl esí muía ncí cm cmii gcm beni ttmm te cm ci [nimio— uncí cígemí le de legi tirtíaci ciii s ni cmcci ciii pcmsi ti va
muiní, fiel ml 1 sí ciii ½scílní sim bcíiiccmuuue,ute cml ecmiifa) nespectní de sus súbdi tos. De cmhí lcms tituiacirmnes
srm prtmo ha cío os í cl iliccí mcccl. cuidada en cm cts— que cmsrmmeuu de ererqcmes (tuiciílieciuor). boet lucís
xciii ci ciii e mí t re rl riel ni u cm y p rcm xis ¡mcii itio m L m (snmcní rreddr), mi ikcmoír (xc ictnínirísdí) cii 1 cidcm dc icís
estcmbilizcmcinímu dc tulia fní rmcí cíe ecituienminí caí ac religicísas —soter, saivcmdor— y cíe la insmstencícm
terizcmdcí pcmn tun pnucler cmlmsníi cumní del calil c Inc cuí el crímutenidní fiicmnt rópicní. hcmmcínitcmricm, ole 1cm
gcm riel scu 1 támi— inm’c’,s! ic/cs dc cuuicí ni siomu u una y recí - se cm e. lo quech lcgi sicí ci cm 1 1 1 rey’ ncí 1 ley vi vie íut

mi icud cm ti ti iccí imueuí me emí smi cci pci cidcmd dc dcci tic mu tic vn le sil (ucí cii eP ni ¡uud mm tic mus hom tures.
sicímí pcín el cmpcmrcmí cm dc i íutenpretcmciómu y í pimo m Lii Itt fase imuupericml cíe Itt iuisttmnia de Rcmnícm, ese
ci ciii de Icí lev enmí-címí i ecu —¡¿lemas xc ecu dios smi mii vel es cují] plicí mcmi te su ¡meradmm., si bien lía xc q míe
¡ucine tun ccmmuuíuu’nímuíiscí emití-e la sacrctlizacióiu cmi— rlestacctr q cic Ii dux unuiaoiruuí cacicí vez más aceuí—
gí ti cm rí cm, icmcto r [cutínlcm nnentcí 1, xc el dcscmrrcm lId) cíe cm cícmdcc del ¡mc u sc mmi mío mmii ¡mo rial se si tú cm cm nl es cmi el
prnmyecci ciii terni tcri cml riel Li stcmcl cm (cuy-ti e cmliii i mí cm— ccm Iii flO do lm u o lígucmn pci litio í que ole 1cm tccícrcmcí cm.
cmiii huistrí rieti tiene icmgcmn cciii cl 1 nupericí cmtnmuuícm— Scí rge cío la necesírí md ciclo suemute el empercídrmr,
no, dníuíde la scítueu’ccn icí riel scultciuí sc matericmlizcm cm ¡ma rtir dc Anigustmm cío mo mizcmr smi excepcinmmícíli—
e ti 1cm nlefi mmi cirítí cíe mmmi cm esfe rcm mini mí cm ti y cm p rcmp cm: cl cml snm tu u o cl muí ¡mcci mmm stu t mmcm cm lucí 1 relucí tul iccm mí cm y
el qcuuu cutí dic tcmdo ¡mcm n el stí 1 mciii si mu ojcie ello ccii uPe tccní tu iduí dc SutO u al i im u mccl u í tite 1cm cli viii uzcící ciii
1cm vige mícicm tic las hau i cm) rIel gcmbe nn cm mute el cl cmmíí i mii cm smi tune iccs recio mies

Tcm mmi tui én 1cm i tu [momiomcl pci scm iii í cmviun pci rcm 1cm con cí ma isí cid cís pcmr 1< onicí ~ El lema c’mmen cm ti cmie
imutegraciómí cíe lcms nicimuau cj mimas helenísticas cuí el cmsi cuuícm Qcuuesis en tummcuucc miicdidcm capi lcmr, cnmmcm
ccmnu ¡mcm de las lnmrni~ts ¡mcmli tucas dnunde el poder ni nestrcm el pcmpel riel Seticmdnm rcuma mio al pí-cmnicí—
del rey’ resu ltcm ríe í í u iB ostucí tmrcm dcvi mía, si tuieuu y-en cm dix’i níizcccióiu riel emperadídir cm partir de
ecimí dos imuípnmntcmntos matuzacinimies: el papel q tic Acugmístrí. Es cina ccmuustnticcióti prcigresiva, a bcm—
cl esemíu peñcí el tu cclicm ¡ cm nd moiomucml. itt coui rí tu istcm se cíe tcmmí terís, cciii el c/iuinus .i mu lío crí muí cm cm nugetí.
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que deseumuboca en la divinización cuí toda regla ‘mecedente helenístico. No puede ser dios, pero es
del emperadrír en cuanto divus et domninus, ini- casi divino: Iheias, traduciendo la calificación dc
ciada por Domiciano y aplicada con un máxi- dicus que se aplicara al enuperador romucino, su
mo de intensidad por los Severos: cl emperador antecesor. fórmnula que sc mantuvo basta el si-
seria un numen praeseus. los dioses sus conseje- girí x’mm. Le scustituyeron otros calificativos une-
ros y su palacio una diuRna donius, ceiítro del íícís rotundos: haqicms (santo) e iscupasto/¿ss (igual
Imperio. La fórmula adoptada para expresar el a los apóstoles). En la representación de San
acceso a la divuiiidad será la apoteosis, con el Vital de Ravena, su inclusión en el segundo re-
águila y la guirlamuda pcír símbolos principales. gistro del ábside, revestidcm del color sagrado de
La posible atribución de una apoteosis tardía, la purpura, refleja esa inserción privilegiada del
del año 400, al patricio Sytuímachus, apunta a personaje imperial. El cmpemador, que níantiene
una extensión final del proceso al vértice de la sobre la tierra el orden querido por Dios, es su
sociedad rení-ana. con una presencia de las imá- representante entre los hombres. Se ve santifica-
genes de los antepasados que a su vez euílazaria do por su misión de extender por todcm el niundo
con cl papel político dc la familia, legado de la la santa doctrina gracias a 1cm seguridad de éxito
edad republicana. que le proporciona cl signo de Constantino. la

A pesar deque el cristianismo arranca de una Cruz hacedora de victorias34. La aproximación
distinción neta entre el dominio político y el co- al modelo helenístico, convenientemente cristia-
rrespondiente a Dios, que excluye dc antemano uíizado, sc recoge taníbién en la arquitectura,
todrí intento de divinización del gobernante, el ecmn la sala palacial del chryso¡ric/iniuns, cíe plan-
predonuinio del objetivo dc salvación determina ta octogonal, donde los visitantes se prosterna-
una tendencia a imponer el poío religioso de las baum ante su persona, e incluso ante cl trono
«dos ciudades», con la consiguiente dependen- vacio35. El súbdito debe prosternarse ante el
cia o integración subordinada de la ciudad de enuperador, como éste (León Vi) lo hace ante
los hombres. En la concepción del orden Cristo, según puede verse en la representación
político cristiano esta tensión permanece viva de la puerta oeste de Santa Sofía. Siempre cotumo
para occidente desde los precursores dc San sus predecesores helenísticos em-cm la ley animada
Agustín al Concilio Vaticano II. No obstante, la y. ante todní, un bienhechor (everqeles). Ncmda
dualidad nunca queda totalmente borrada y tiene de extraño que desde el siglo x encontre-
ello hace posible la emergencia del proceso de nuos representaciones de un emperador investi-
secularización de la política que desemboca en do personalmente por Cristo mediante 1cm coro-
las diferentes formas de Estado moderno en nación (en este caso Romanos. acompañado de
Europa. su mumujer Eudoxia). Esta fórmula icnmnográfica se

En el cristianismo oriental, la influencia da también para los reyes ncírmandos de Sicilia:
política dcl antecedente helenístico, canalizada coronaciones por Cristo entronizado de Gui-
a través dcl Bajo imperio, y la filosófica del neo- lIcinio II en Monreale y de Rogelio Ii en la
platonisnící relativizarnmn ncmtablemente esa dua— Martorana.
lidad. Frente al cje cristocéntnico dcl cristianis- En principio, esa propensión integradora tro-
mo occidental, que subrayaba la contradicción pezaba con el dualismo de la concepción cris-
de los planos hc¡mnano y divino, con la única tiana occidental. Esta, a través de la dialéctica
salida a partir dcl sacrificio del Dios-honíbre, el de las dos ciudades agustiniancms desarrolíciba cl
cristianismo oriental ofrecía una visión neumo- planteamiento del conocido dilema del tributo,
céntrica, donde el Espíritu crea una realidad ar- pon el cual Cristo separaba el plano de la creen-
mónica e integradora, desde la vida individual cia en Dios del cumplimiento en los deberes ha-
a la política33. No hay lugar para las contrapo- cia el imperio temporal. Peno entraron en juego
sícuones. El poder político cristiano se integra en dos Factores que aplazaron durante siglos la
los designios del orden divino, del mismo nuodo consolidación de tal divisoíia. LI primero, a par-
que el individuo en los círculos de la religión y tir de la doctrina paulina del origen divino de
de la política. Cabe entomices perfectamente la todo poder, la asimetría que desde el primer
sacralización de la figura del emperador (basí- momento caracteriza a la doctrina de las dos
/em< que, salvo en lo que toca al contenido re- espadas, con la inclinación a la hegemonía cele-
ligioso cristiano, vueuie cm desenipefuar en Bizan- sicistica: es lo que ya se aprecia en la concepción
cío unas funciones estrechamente ligadas al an- isidoriana del rey visigodo, ungidní de Dios y
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actuante en el mareo de la iglesia. El segundo. cama el concepto bodiumiano dc soberanía. Pero
el enmntrasme entre la tendencia a la fragníenta- que se estuoza ya transitoriamente en el ensayo
ción cje itt vidcí scmciccl. dc la eecíncmuuíícm y del pci— de racinmnalizcmciómu y tenritoniaiizacióuí riel príder
der. y la reccmnstruceirín imaginaria de un niun- impenictí que protagrmniza desde Sicilia el enípe-
río cristiuncí umí i ficadcm, ci ¡mcm rl ir de ia renovaba radrir ¡‘edericcí Ji. FI Ir mo mscm del ensayo mini btu
¡niperil de Ccmrl tu unagrící. E/ninjmercu/csr o/mt lene de de cíeu 1 tcír 1cm diviso u mcc q tío ncp nescuu tcí u 1cm cmmu ttm—
Dios smi casi csrid¿mc/. cml ser ecímusagradrí prmr El y smi definición del pnínompo ormuncí ticí scimetido a 1cm
nnisi ci mí es’ 1 lcvtt n cm ¡cm scm 1 vcmcin’mn cm <u tnícící el puebí cm ley’ (leqi/mu.s soín tuis) omm a x cml tu títcmd está di ri mzidcm
crístuccuunm» ~<‘. Lcm tradición bíblica es recupcrcmcla por la razón, no pou Dios qtue cstcmtuiece cl pri—
cuí trino cm la míiitiíicaeicín niel rey Dcmvinl pcmrcí mcmdnm de [cmJ custicia apnivauid cisc cmsmnuísmuícm en la
cníuíjugar las drís diuuieiusiouies riel pcmder cíe quien rcmzcíuu ‘1 Este pcmscí doomsms cm lucmcccm itt secu Ictriza—
es ¿ml ímiisíuíní tiemiupo ¿ex el sac’erdc>s. Fu mcm so— ción es el cície darán Iris reinos particulares, ci
ciedad europea míícmrccmricm ¡mrmr la muuiscricm y cm des— partir de la emauici¡mctción oírme rejuresemitcm el
trrmccióuí, el íunmder rIel rey es snmblimaclci en tcmmítrm priuucipio del reiv ¡nm¡’crcutor in rc’cjn’m sí¿cs. De un
que insta uicia dc saivcíeiníuí. ini qcuc enmndníce cm lacicí, defi iuiemudnm espacicís tcrnitcm niccies de pcmder
lumuscar 1cm cínalnmg(a en tu-e el reincí terrenal y’ el scí tire bis cuctíes el rey actmícm y icuisící sin reuní—
divimící. Soicí si cicí cid me¡mrcmclmuee icms vcminmres de mícícen superucmr, y’ siuí ecicísiclera rse snmuuíetirlcí cm la
éste sc emíecuemí tncm nes-estidní ríe icuitimidad: ci rei— ley; de nt no, regicmmentcmuiclcí 1cm nelacinímí cciii itt
mini dc I)m ns so cciii vierte cuí cmrq cmet i pci príl iticcí. div i míidcid ci pcírtir cíe 1cm cirmel ri mucí del cmciqen ml/mi—
« 1am cm rolemí íomití riel rei mucí terrestre tu ci dc necí ti— no del ímoclc’r. Lcí mcmii cm rqu icí ¡mcm reelícczcm rcí 1cm scm—
zcmnse tu mini Ii mmííítaci ómu riel mnmdel cm celeste, c~cue cm’cmlidcmd, perdí se 1cm cmi mi tucuircí a sí níismna sin q cíe
1cm jcustioum y it p mz lícímí cíe ser figmí ras cm ecíluias ello signifiquc depeííclctíeia riel cstcmuíuentnm cele—
cíe lcms niuvumícis que cl emíupercmdnmn ni Iris reyes hamí sicistiení. Si Itt 1 giesicm es umí euerpcm nuísticci, el
de ser <muía unuagemí cíe Crisicí y’, cuí fi u, que la Estcmdo deviene cmmcrpní muuísticnm pcí]íticrm. Fmi
estrnmctcu na do Ii coníu uuidcmcí ímcmiític.cm hcm de imus— 1> rcmiucia, el mor tres cí-esí ¡en, el rey- cnistianísiuuiní
pirctrse cmi iccs icmnmíias y’ jercmm’qníícms divinas» ~. Lcm cisunie poideres tcmmímaí.úrgiccms. smi Ii uí cmje está uní—
ceuutrcmlidccni de la u mución dcl rey, cmdnmptccda prmn pregmícmdnm de 1cm scmgrcmclo y elidí sc refleja en Iris
los Fra micos cm pcmu-t ir de Pipiuunm en el siglo vi mm, emíterramien los de Saiuí t Den is ~“ Pero escm está
ccmi mueiclieuídnm cciii la emítncmclcm cuí juegní de itt smi— al servicicí cíe 1cm defiuíiciótí cíe untm esfera aumó—
imuesta u<cltmuuctciómí de (7cmnstcmuíti ncm>í. exprescm escm rínima de pnider, libre de tcícla ciepeuídencía res—
scmcu’cml izcmcirímí qrme será en sigicís sucesivdis dencí— pectrí de cmtrcms príderes pnmlítieos cm neliuiniscis.
minador ctimú mm dc Pa~uadcm e 1 umupericí, a pesar «Ser srmberancm es hacer valer ¡licoticí iciomuctí—
ole srm cmi irent cmiii ieuí t cm. i’ci na lun cms ci ~mcl cmiipercí — muí en te, cmi 1cm esfercí ¡mcml ¡tica, Icí vol mu mil ci rl dcl
drmr scmlvccclnm prír itt virttucl ti cuí mtcí rgiecc del pníuueipe scmbne cualqnuera nt ncm» - El recmizcm—
prínmífice. y qcue le ímrestcm vcmsa ilajo, coimucí reccí— muí ietítcm de [cmfigcu rcu del rey. ciprox i iííadnm de mí tic—
gemí las tccrcl 1cm s pi tít nircms ríe la iglesia dc 5cm mí Sil — xci cm 1cm cmi t mmrcc de Dirus, e i ud ni so 1cm i íusenci ciii
v-estre cuí R cmiv cm. Pci mcm nt mis, la muí ml nm~.m cm entre el privilegiad a dci poder dc 1cm 1 glesi ci en el Estad cm
pensnintíje imuu íucritmi y (‘ristní al nopresentcmr cm II nq uisiciómi en Espa ñcfl mio inupideíu que el oni—
cmq tiél euumíucmrccídnm pnmr ci muimíidrmu 1 m y el tetrcm— gen divimucí del poder níonci rqn¡iccm resulte coin—
níorfnis, cortinado pon Nl ano de Dicis, elevado pati tule con ha defi nicin>mn cíe una esfercm dc cíccicímí
hcmcicm el cielcí míuieíut ras uciluienmia snmturc itt tierrcm. piemutmniuentc cmrttómiouuua. El respetnm incimuso ctse—
U ncm enmuvergemícia ccmmuflictivcc que entrara cuí crí— sivcí lucmcicm la rmntodcmxicm ecitól ica resculta ccmuuípa—
sus a partir cíe! dcscmrntíl lo cíe cts citídacles y de titule crin la imísisteíucicc en que iris cmscmmutnís públi—
iris reincis territoriales. haciendní quebrar la as- cos se desenvuelven en una esfera del todo cor-
pircíción cínitcmnia precedente: « Uncí snílrm reimía tcmda de 1cm religión y’ la uiicirai cnisticíuucís.
en el reimírí cíe iris cielnis: es jrustcm q ríe tuajcm él umící «secotído 1’ uscí e Itt nagicmuue ricgii stcmti» (Guie—
snílcm rei íue <aun biétí sombre luí tierra» ~ cicmrdini). lcd cmrticulación se mantiemie simí camuí—

bios scistaímcia.les ecmnio soporte de las inonar-
q mutis cmbscíl cut.cms e mmrcípecms hcísi.cí liiies riel sigícm

1.4. Fi tránsito (le una realezcí cristcmcéntriea Xviii. Sin aceptar sutucírdinación alguna ante cl
a una realeza inseentruccí es un proceso que se poder dc la igiesicm. cl rey se betieficia dc esa
define a partir del sigící xiii y que en el sigicí xvi scmcraiízacíón de ccmrcm cm sus smi tmrlitnms: «itt iíncmgetí
cciituuinct cuí itt seetuictnizucciómí cícliuí iti va q cíe cmi— del rey es siemmípre 1cm imnccgemí ríe Dinis»42
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También en la lógica del poder político en la sidercxcicmn del rey mítico Rama, el rey perfecto,
India clásica cabe observar una articulación en- couno un avatar de Vishnu, favorecerá ese paso.
tre sacralización y autonomía del gobernante. En el imperio khmer, a partir del siglo vmmm, la
con una desembocadura análoga en cuanto al divinización se expresa en los teníplos-niomítaña
énfasis puesto en la búsqueda de unas reglas dedicados a Slíiva o a Vishnu y en la construc-
para el mantenimniento e incremento del poder ción de liarais, grandes depósitos vinculados a
real, plenamente separadas de la esfera religiosa. 1cm irrigación, aprcmximando el fcmncionanuicnto a
Los consejos que en el siglo mmm a. de JC. propon- las teocracias de regularidad. La conversión de
ciona Kautilya al monarca indio en el Artbasas- Iris reyes desde el hinduismo al budismo ma-
Ira sobre las precauciones cm tomar ante los con- hayauía no uuíodificó el csqtuema, al proporcio-
sejeros, la conducta respecto de Iris aliados y la nar la figura del bodisatva Avalokitesvara. «sc-
conveniencia de las fortalezas, podrían encon- ¡‘mor de la compasión», cuyos rasgos asume en
trarse en cualquiera de los tratados sobre la ra- las cincuenta y cuatro torres del teníplo de
zón de Estado que florecen en la Europa de los Bayón45. Siguiendo su ejenuplo, los vecinos
siglos xvm y xvmi (salvadas las distancias en reyes de Ayudhia (Thailandia), desde un suuicne-
cuanto al harem del rey o los cocodrilos en los tismo de hinduismo y budismo, asumirán desde
ríos). La misión fundauí-mental del poder regio cl siglo xv —en que destruyen Angkor— el
consiste en la defensa del dharína, el orden sa- título dc devara¡c¡, pnmr contraste con e] reino
grado que preside las relaciones sociales, y con- precedente de Sukothai. regido por dhar¡nc,ra-
sistente ante todo en la jerarquía de las castas. jc40. El caunhio debió afectar snmbre tnído a la
Por ello debe observar un respeto especial hacia sacralización del personaje real, que en caso de
los brahmanes, uno de los cuales oficia de cape- Thailandia se mantuvo hasta nuestro siglo con
llán cuyo nuismo nombre subraya la preeminen- el doble juego de fe budista (tberavada> e iden-
cia de lo espiritual: es ci ¡muro/mit ci. el que va de- tificación con el rey-héroe hindú Rama.
lante, cuyos consejos el rey detue seguir «como En el caso del único reino himídú hoy sutusis-
ci servidor sigue al amo». Pero la prioridad sim- tente, el de Nepal, aun manteniéndose mis ele-
bólica no debe ocultar la realidad: «Mientras níentos de sacralización, fue decisivo el hecho de
que espiritualmente, o crí términos absolutos, el que se configurase el poder a partir de la con-
sacerdote es superior, desde un punto de vista quista pcmr una dinastía exterior cuí cl sigicí xvmuu.
temporal y material es al mismo tiempo súbdito Ha prevalecido así la vertiente de monarquía ¡ma-
y depemídiente. A Icí inversa, el rey, espiritcíal— ¡rímonial. esto es, un gríbienuící bcuscmdcm cuí itt vcí—
mente subordinario. es el señor en términos ma- luntad del rey no sometida a líuíiites. ejerciendo
teriales»43. Es más, la esfera niaterial, la dc los un mando penentoricí (huku.nu) conící si cl ucino
intereses (art/ma) y de la fuerza legítima (danda) fuera su propiedad personal47. En la práctica,
se mueven con una lógica interna diferente de la una autrícracia mitigada solo pon la suplanta-
que concierne al c/harma cuya protección asegu- ción seculam’. de tipo cuasi-shocjuna/. del poder
rau. Así que, aun cuando el rey sea ante todo el dcl rey por la familia Rana de primeros mmnis-
guardián del dharma, el dhcirnuara¡a, su coníptír- tros (1846-195 1>.
tamiento para la defensa e incremcntcí de su po-
der ha de atenerse a otras reglas. Dttcmrííua (orden 1 .5. Entre las formas históricas dc momiar-
sagrado), art/ma (interés) y kanua (placer) scmn ám- dula, quizás la más próxima al tipní ideal de
bitos diferenciados de la acción humana. El re- autocracia sea la vigente en Rusia entre icms si—
sultado es qrue. cm pesar dc la teuídeuíeia cm neccízcír gínís xvi y xx. 1 vcmn IV imuupone ruuía mormarc¡uía
más y más el perscmnaje real, creí derecho divino paír¡unon¡a/, en que la esfera pública y la privada
no conduce en lugar alguno a uuía verdcmdcra se confunden en cuanto donímnuos sometidos a
teocracia» ~. icí vculcmntcmcl iiimuuitcídcm del zar. LI térmnimínm mmscmdni

La afirmación ha de níatizarse teniendrí en pcmra designar la sotueranía estatal, qo.s-udarslro,
cuenta que en algunas áreas dc la India (como refleja esa integración, en cm¡auíto «poder centra-
cl imperio 1-loysala, en la actual Karnataka) y. lizado autocrático del Estado, incorporado a la
sobre todo, en cl área de influencia hindú en el persona del zar y actuante por medio de una
Sudeste asiático, esa carga de lo sagradcm produ— jerarquía de instituciones burocráticas y de sus
ce una divinización del personcmje real, que así agentes locales»45. El Estado, es decir, el poder
pascí de dhar,naraja ci devaraja, m’cy—dicms. Lcm ecmn— pem’scíuícíi del zcmr iuícnmrporó cuncí trcms cmtrnm cm lcms
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distintos sectores sociales bajo su dineción y petraría la felicidad para el país y su scmberancí.
cmmitroi. i..nís súbcli tris pcmriíatí considencírse sier— Fui la capitcmi, la esta.tucm coicísal del buda símpre—
vcis. e i iuciusrí «esciavnms» (k/moíopv) del mcmncmr— mcm supcíuuicm el nespcmido divincí cm 1cm autnmnidad
ca”% En 1cm génesis de ese proceso, estuvo la fcuuí- iníperial Si Esa infímíencia se traducirá primerní
cióuí del gotuiernnm cíe Iris prímícipes dependientes en ci inteuí iii frcustrado ¡mcm cutí cmbcmd budista de
cmi los cicís sigínís de clcim i mitmcicíti tártcmncm. comí muuucm tícupar el trcmno impericcí y pcisterhmrrnente cm cmna
rlisymmmícicin radiccml cutre el súbditrm, ca remite de presión scmbre [cmCorte ctpoytcdcm cuí smi mcmncmpcm—
dcm’cchcí cmlgmuminm. y umí pnimucipe linuitcccl cm cm reccmu— licí cje lo scmgrcmdo y en 1cm ftucrza cíe Icís ejércitcms
dcmn immí ¡mcuestcis y scmiclcmrirís parcm el khcíuí. cciii 1cm rncmmiásticrms. La desembcmcttdru na iógiccc irme, entre
represmnmn ccmuuícm ú n cci resciute para. 1cm otuediemí— iris sigicís xiii y xv u, la fcmruuíacióíu de repúblicas
ci cm. El a u tecenlemí te tuizcí mitin cm si rv i ci sri 1cm pcmrcm mnoim ds/ ¡ccix. ecu ti cm pcmynm snici cmi en el ccmm pesimí cmcl ci
nítcmrgar tu micí ‘oruiia respeta lule cm cscc cnííístrcuc— y nuilitar en la cotícemítracicímí de mí’ucmuujes—scminlcm—
ción, refcmrzcícla imící cuscí pnmn los vaicmnes de mmc— drís q nc se enfrentcmrnumi con irmrt una cm mis jefes
gncmcmcímí y’ sun] isió ¡u precí icccd ns desde la iglesia gcíerrernms Feudales lícmstcm sen cicstrcíidcms cm Fines
rmrtcmdoxcm, q cíe cmdecííás prnmprmrcioíicmrá miii statrus del xvi prír (1)dcm Ncibumícmga, el precru nson de itt

emití sm—rliv i no cm cm pci-sri ti a niel zcmr. Lcc scmcrcmiiza — e rcm ríe ceuít rcm Ii zcmci ótí femmci al líresid i cicm pci n iris
cióuí interviene cuí este caso cciii cuuí clccrcí vcminmr ‘Fnmk ugcmwti 52 Lcc casta mil itccr se lucmtuícm ini prues—
cm u xl cmi’. q cíe icms refrií’mcms dc Ped mm 1 Iijcm muí de— ¡cm cm 1cm nícmnásticcí: cci cmdelcmuí te ini perdí el priuíci—
fin it i y-cm mente. uncí pci u-cm cmii cm ti ni cm cíe lucísní tu mu cm cje— pi cm ríe olmoiimouu, 1cm cm tued iencicm cíe 1 os monjes tutu—
fi mii ci óuu i mu tíucj cm rcmblc ole 1cm cm tu tríe u-cte u cm: «smi Mcm— cli stccs cii pníder 1cm icní.
jes tcm rl es cmii cncmii cm recm cm lusní 1cmtní (.s-cunmo.s-t larmí vi) Emu Tibet. cm ci ristníc rcmcicm ccm risuuuáticcm brud i stcm
q nc uní respcmmudc cíe sus cíctns cinte uícmdie en el uíní t nnmpezci ná ecmn u mu cíbstáccuicí tcmn fcuerte, prmr 1cm
mii u nolcí y ci uc tiene el prícier y la cttutcmrioicmd dc cmcuscncicm dc cnmncemutrcmcicumues Lu rbcmncms y ríe ciii
gríbenmía r sus Esictolcis y- tierras como sobercmncí príder icmicrm dcittmdo cíe mcd mis scíficieuítes ¡ma ncc
crustuctiucí. segó u scu nlesecí y vn! cumítcmd (lmlaqo¡nne— ecíuítromiar el extenscm tcrritníni cm. En estcms ccmndi—
¡uit’) ~ cunímues, Iris grauídes íuurmíucmsterirms (qonípas) esta-

rán en couídicinímues cíe aspircír cm itt luegemonicm,
2. Lct Ii iemnmcncmcia suptíuie el ejercicicí del ¡mcm— inmgrándcmlcu prír vez primuucra en el sigící xiii crímí

rier pcur tu mucí anistníercícia ectnismáticcí, cuí lci prác— a.pcmyo nuouígníl ~ Surge cuitrmnces la jcustificcmcicín
ticcm tcmtcíiidad cíe icms cmecmsiones pcmr uncm castcm tecíriccm al considercír cm iris icmuuucms emanaciones
sacerdotal. El nionopolio dc la sacralidad deter- de deidades que desembníca en las reencarnacio-
un i mícm cm cmsuguí cmcu dci cíe u mu pcmder pcmlíticnm que hcm— nes mu neirimicíles, pomr icms ecíciles resruitcm pnmsi tule
bit tícíl uuíeuíte es ejercicící por itt ccctueza del ecuerpo ecíuunícer desde la infctncia 1cm recmuccmníícíciómí de ciii
celesi cml. ama fallecido en un determinado cargo (irulkmg.

[‘oir niivcrsccs vías, las reí igicíuíes muioiuciteístas Scmture esta bcmse. cmuccmudcm cuí tre iris siglos xvi y
lían l’cmvcmnecidrm la fcmrmncmeicíuu de h ierocrcmcicms. En xvii la rinden «gel ugpcm», de iris ~<gcírroscunari-
el ccmsnm del tunidisuíicm, la d ivimíizcmcicín dci penscm— linís», icígre la hegemcmnícm prílíticcí, de uucíevnu ecmn
naje del fcuíudadrmr xc 1cm aecuuuícmicteicín dc reccunstís scuucucmn tucíngol, 1cm desigmucícióuí dci t)cmlcmi Lcmmíía
eccíncíuííiccms y’ prmnien espiritual en iris grcmnnics cia 1 uguir fm nníccl uuuemíte a. tina teocracia de bcuse
mcmticmsterinus crecí cm ncm plcmma.lcmntncm de accesrí cíl nmocmcist ic’cu, refcmrzcmdcc pcmr el cmnigeuí divincí q ríe le
munmdler prílíticní qnuc etunsigne lícmcerse fitíccimente ecímífiere la ctunsidcrcteió n riel i)a.iai Lcmmcí cnmnírí
cnmuí él (ccmscm de Tibet) cm Íraccmscí t rcms cítícm con— reeííccmrncmciómu dcl tuníd isatvcm sníprenío, Avcmltmk
Ircmuutcccitími cmtuierta cciii cus pnmrieres icticrís (caso tesvcmrcm, señor de itt ccmm ptmsioui 51 ¡mcmi en itt

dc Ja pci mu). Lcí ¡neror‘rc,c’ia ctS el punIr> cíe llegada prácticcí, cciii itt excepción dcl tu It i mcm Dcmicmi Lcm—
de tun prolouiqcidlrm fi¡Om eso en el cual un c ‘neupo de íuucc qu e cnmnsumrm smi mccmud at cm. «cl grcmn 13»
scuc-erdo les con> ic¡ac’ ecjuipcurcn-se primem-o cuí poder muí nuertcm cuí 1 933, cl pnmcler pci 1 it icrí funcioncí cci—
ser -u.dcur y lm.ecjo pu’escinc/ir cíe él. E mí J cm ¡mciii, u mucí un una h¡ero ‘rucia clouni¡maclci por los cyrcuncle.s
muicmna rq cuicm apcuyania cuí mu uucm ad uuuiuíistrcmcicíuu cen— ¡nanusleríos —crin el uí úciecm de iccs Tres Serles,
tralizcmnirí rcm euíccueuít ncm pniuuierní cmi el tucudisnírí u mu Drepuuug, Sercm y Gcm tidemí en tcmrnrm cm Lhasa—
conrelcítní q cíe desde cl ámuguicm ole 1cm neligirun le— expnesinín del dcmíuui mi cm cíe iris lamccs snmture el res—
giti mcm smi fmi ncinmnccuuíieíí tcí. i)escie íuued iccolcís del tní cíe la príblcmciníuu, « icis hcmuuí tunes nmscru mis», 5cm—
sigicí viii. ci temuumo decide itt funcicmción cíe tem— metinicis uíícmymrítcm ricmmííemítc cm lci servini um’n ture res—
picms tu cmlistcm s prnmvi mucicíles desde iris q tu e se imuu — pcct cm cíe iris qoun~mas y’ 1cm ccnist rmcncmcicm lcmmccm
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Por unas vías níuy diferentes, el islam shii maestro, cacique, médico, gerente, contable y
acaba por generar también un régimen hiero- evangelizador»58.
crático en la prácticcm. En este caso, estamuicís cmn te Ccmbe tauuutuiéuí cu uucm luieroc’ruc’ia ¿mmutcírc¡uu.in:a,
1cm respuesta a un proc-eso de lc¡ic’i:cmción y cíe ¡no— ecuanciní lcu gesticíuí de las cnmuuucu muidcmdes de mcínjes
clernizaeh$n cargado de rasgos negativos, que tiene lugar de fornía autónríma, suuí ejercer el
protagoniza un grupo eclesial provisto de abuuu- control sobre nitros sectríres dc la sociedad. Es
dantes recursos espirituales y económicos. En el lo que se mantiene aun hoy en la república uno-
islam sunní no existe una organización de tipo uuástica del nucmnte Athos, cuya autouíouuicm es re-
eclesiástico intermedio entre la unm¡ma y el gober- conocida desde 1926 por el Estado griego, y que
nante; en caníbicí, el shísmnm. al destacan la mdc- se rige pnír una serie dc círdenanzas prouíiulga-
vancía dc Ah. yerno de Mahoma, designado en das entre los siglos x y xx. Scus veinte nuoncíste-
su persona y descendencia para la sucesión del nos se responsabilizan de la prnmpia gestión,
profctcí, e insistir cmsimismnm en el pcmpel del es— iuuientras el ternitcmricm es cmd munistrcmdcm pnmr mu ncm
fuerzcm persotictí (tiqí) parcm cm iuíterprctcmción de ren uíióuí de dclegcmclcms de ccmdcm uuírmmícmsteniní. ccmuí
la escritura sagrada, abre la prísituilidad de unas un poder legislativo asignado cm la asamuublea dc
estructcu ras tmctivcms de unediación entre ci creyeíu— cmbcmnies o Iuiqounuenes. cm svncm.vis, y- cmncm ccmm isic’mn
te y Ailcíh ~<‘. U mucm vez descípcmrecido ci drmodéci— ejcccutivcm de cucmtrcm miembnrms, itt Scmnta Epistcm—
mo tmán («oculto») sucesor de Mí, su función sucm, neuínívada cmnua.lmneuite y’ presicíida prír el
sc perpetúa en el enunocimiento dcl guic (i¡natn) protos, deiegcmdo de mino ríe Iris cimíccí mcm¡uaste—
de la comunidad, no dci gobernante que perma- nos principales. cuyas competencias Fueron re-
nece fuera de la relación religiosa central entre guladas ya prír la priuiucra ordenanza (gpikouu)
creyente e imam. Esta divisoria pudo producir del siglo x58 Y
históricamente una tendencia relativa a la secu- En ci cristianismo occidental, la propeius-ic5n
larización del gcmbierncm, pero cm costa de pcuteuu— luieroerdi ira es mnuy iuíteuíscm cm ini iccrgcm cíe la
cuan en caso de conflicto el papel del imam, úni- Edad Media, tratando de llevar al piano políti-
co dotado de aql y que por ello gozct del reco- co la supeniou’idad del Papadní, pero de hecho, a
nocímiento de la comunidad. Lógicamente pesar de la pírrica victoria lograda sobre ci ini-
habrá dc encontrarse en cl vértice dc la jerar— peno en el siglo xiii, pero así conio el mona-
quía ccicsiásticcm (um’aíollah, tetílnigo címie posee q ruismuuní bcmdistcm tropezó cuí Jcmpómí con la srml idez
«el signcm nuilcígnoso de Allalí»). Frente cm utí ¡mo— del bakciji¡, ci iíicrocrcmcia pcmpcml 1cm luizní cciii el
der denuocrático o nuonárquico, ci gobierno de- ascenso de las nuonarquuías territoriales. La pro-
berá corresponder, como ocurre en Iran a partir puesta de los defensores de la plenitudo potesta-
dc 1979, a los doctores de la ley ecíránica: será mis papal, cuinuinada por Brmuuifacio VIII, su-
un vel&yat-e fhqih, ci gobierno dc los faquies ~ ponía que la resistencia al poder del Papa equi-
De este modo se realiza la prescripción shií tra— valía al poden dc Dios. La espadcm de la justicia
dicional de que los sucesores del Profeta son los brota directamente de la tunca de Cristo. ecímo
ulemas, los profesionales del saber religioso, refleja la imagemí en la catedral de Atuagni. «Para

A diferencia del laiuitiísmo. que dctcrmiuícm ííncm ecímuseguir 1cm scílvcmciómu, tcídcms y ccmclcm cuncm cíe las
bierocraela de domninac’ióím, donde el ecíntromí de cricmtu ras bnmníancís debícmuu hcmlicmnse scujetcms cmi
lo sagrado confiere a los sacerdotes una supe- pontífice mcmmano» ~. El fracaso dci intento ncm
rioridad irreversible sobre el creyente. el gcm- impidió la supervivencia hasta 1870 dc iris Es-
bienio de los fcmq ruies o de Icís ayccmcmiicchs es tina tcmcicís pontificios, tu mícc peq cueñcm muucíuía rol cmia tcrri—
hieroc’ruc:ic¡ tul elar, nionde el poder cciesicml se trmnial de tucmse iiiemcicrátiecm. A partir dcl sigíní
justificcí pnmr el cmbjeti vnm de scmivcíción de la comci— xvi, ci tucmíudencm ríe la hierrmcrcmcic¡ sercí tnmuuucmdcm
nidad. al ecuctí está nírientado. En 1cm níismna cate— pci n iris refnírmadiores, pero cuí u mí semutidcm cmolven—
goría cabría incluir las reducciones dc los jesui— so cm una iglesia «papista» cnmuu templcmcicm ecímuicí
tas en Paraguay, que en los siginís xvii y xviii emícarnación del Anticristcm. Es el sujeto crmiecti-
nmhtienen una cuasi soberanía dc la Ccmrona es- yo qcuien pasa a primer plano, especíainíente cuí
pcmñolcm. Lcm misión jesuíticcm es uncí reclur:eic5n, rin el ecurso dc la Revculuciómu inglescm cnmnt mcm Can—
municipio de indios sin ingerencia dc funciona- los 1: cl gobierno «de los santos», del pueblo
ríos civiles: «la dirigen los frailes, a cícuieuíes iris creyente. cmmírumícia rumí ticmevní uuícmmíclcm igmíalita mini y
alcaides y regidores indios consuitcmuí pcmrcm tcmdcm: cíe Frcmternidcmni frente cml atuscíl umismno y al ¡ma—
el misionero es en ellas padre. pastor. juez, jefe, pa ~“. «Lcms pcurita.uuos vuernímí 1cm revoicícin’muí i uugle—
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sa crmrncm mí ncm pugticm pci rut cm ca muza r cl scmcerdocio ccírdctnclo su pcmscmdnm de jefe nómcmdcm. pero sobre
cíe tríricís Iris crcyc mimes, cx¡muiscu uncí cl ¡mcmpisuuirm. todcm el hereclercí de rmmu Juan!. cutí cniiicj cuistadrír
el clerical isuíínm cíe nc prelaninís» y pnesbi teriamucis. por itt causcm dc Allcclí. Por sri ¡mcm ríe. cl zcmr, ccuycm
ermuíírm mm uucm cmbcml ici rin de 1 ci ti mcm mu icí dc 1cm reíigiómí poner cm títocrci ticní sc ve j cm st i ficcí mini pnír el eje mci —

q mmc muucí muríptíl mi ¡tu í Iris rl cimies cíe Cmi stcm cciii scm— ci cm ¡mcmtermí al —¡cm r—bcíl iumslukcí-— so o mío norut rcm e mí —

cend ocicus sc ~ci u a cl cus y’ fóu’miu ci icís m’ímzi dci muíerute u ni — y cid ini cmi el iii a uit cm nl e cxci lic mcicmii . - s’ mcm- mi ¡cm ci ci ti
pníest cts> 1 m m cl p rumí t cm cíe 1 leuctrí ci tic 1cm cci— del pomol cm t cmiii cmci cm dc E ¡cm míe it í Sm iii muí 1 cmcncíeucms
ncmute cío ospí u mt mmmli ¡cmci ciii del tu míe bici erist itt mí o tcmcl civ icí mcm nccmdcís pci m cm idcci lo muí i miiisi ciii cii—

fre mute cm smrs ctti mci u u cl ccci es q míe u mí eu cm mcm a Ii mies riel vi ncc.
siglo xx Ir mv Ci mcml ciuuí cm Scmv cm mící mcmlcm e mí 171cm neuí — Lcm ti rcmníc griegct. cmiv ci ci lmnicetí se S’ <ti ti entre
cu cm. cci iiuo ciii a x a mmciii me ole Ini cicle 11cm nící ría mmi cus 1cm 1 cus cm ñ ns 656 y- 51 (1 cm. cíe (7 es ¡mo~i luí omiiente ni mucí
reí igio Ii lucí 1 it iect. ímrimíueucm fnmí’ííícm dc cmnibieu’micm itidirinimucíl scecílcum’i—

En Scuvmiuicmrmilci. 1cm ií’cunshmm’muicuein’mui cíe signni zcmnlcm. 1— mmcmii ecusí siemuipie lítmuíuimm’cs tic 1cm cicíse
uuui lenmini stcm cíe 1:1cm mc míe i cm cuí nc mí ncv cm .1 ercíscm letí m> ci cm miii mucm mute. cí cíe lucíscm mciii smi ¡inmolen cuí cl ctpo yrí
ieuíc 1cm gcm n cííecl i cm mute cm es tui mii mí cmi izcmei ciii ole 1cm dc cííe meen cm ri cís cm tic la mciv cm ncc cíe la pníb cm—

snucicdci d. muíciii temí iemíci cm cuí cl cm mdcci pci iiiictí mmmi cm ciríuí >í. t mcm tcm mciii cje 1cm rmuucm r cliii cm sticís ime mcm s muí cxi —

cm mció mí pci n u u mu «uní tuiermí cm ímcmpmm 1 ci r» q míe de he— tmm< Y LI micí va mi cm mí te de pníder iuerscmnci 1 ¡cíe 1cm dcl
cli cm tic ni y címící - e mu mu cmiii tuu-e cte 1cm estcmb iiirictrí. cm cies vuíruuel es. emíccí nucí cl ni olee miiiciouícs cíe cm rtu it mcm—
mí ti cm cm risc cucrume i a ole ti ¡mo ve miecicmui ni’2 E ti ( cmivi je y’ cmiii rmmu priol cm tení pci mcml. cmiii ececlente cíe fi —

mini, 1cm snm 1 ticióuí cm escí Fncmct curtí vemíd rtí cl md t lucí m gmí mcm s pcístcnm cm res cci uncí cl clic 1 cid mmm cuí 1cm Repú —

1cm iii Icurctoi<) ti dc muís uit mmcm m nes u-e luresen ma tui cus tul cuí rrmuuua ti cm cm ci lJOdc<W¿, dc 1 cms ci mmdci des— mcii ú—
--—mmmi gcm biemmi ti pcilis iii nirlumí— -- Y [‘cutíci cines u cii mmmci tui i ecm není icvti íes.

suis cuí 1cm eimmclccrl—estcmclcí cíe (Si uícbncm. Lcms muuctaus Es cii la seculctniztteiómu dci poder díuc i mutmcm—
mmmcl cus eligemí cm ir s cli st imí ns- mmrcmnl cus niel smoo m cmi d mmcc 1cm Revol mucicín frcm micesa ccitt mmcl ni cci tu ra fmmer—

Ci di íel’nmrmuí ci rlcm, ¡mcmi cml ciiisíu cm míe mii ¡mcm ésto ojoroo ¡ti Itt n nmci rin de rumí poder pcrscíuicmi. 1 egí ti muí cid cm
mmmi cm y u gil cmii ci cm cmct i vcm, i mí st it mmci mí mícm 1, ¡mcm mcm ci cíe 1cm pnur el prcieesci rey cml mucicímí cm mini y’ destiíícmd cm cm
sníeicdi cm cl y iv’ cm cci mí fní nmuíe cm luí pum cm tu mcm de Iii os. cciiisrm lid ar cm mucms reí aci cm mies de pomoler esicí tules. Fil
listcimtis cm muíitacl cíe ectunimírí cifre nmmucm biemnmencm— c-c’scmrisummo bommcípc¡rnsba es umuicictiniente cmii régi—
ci tu mcmi din (pci r smi s cm tuje miv m ms> y mm mía h icrtmeí’cu cicí nhen lcui cci, cli rigmi dci tu comíscílir] cm n 1 nís rescí 1 tcunimis
represe mit cm ti vcí cíe 1cm lucí rumies icí (tutu n ci s rmjeí ci dcl scícicí les cíe 1 ci Rey 0)1 cmci rin, q tic mini nmbstcmn te meen —

1utuni en) e -~ Pci-cm eu mmi mcmx 1 cmgcm res dci mide 1cm refní n— percm nicuy prnm ntcí eiemííent cus ríe saercí 1 izciciómm.
íuícm ccm lviii is mcm cm cuí un i miel míscí ci heuetui cmii itt. cci— cm mm uuq míe cmi mmmi miive 1 pci mcm uuícuute m must rcm uuieuit cml. cclii

cliii en los Pci ises Baimis. cm ¡mescí r cío’ luí presinín de gmmtuieníuo de 1cm Reimulílio u os cnítuficídní ci umí ení—
iris cci mísi strin i oms cm crí mise i cís ce leyást ictus (Irerín e— ¡me ncmcl cm n líem’eclitcm mini» u oz m Ii <U rmuist i tuei mí ti ole
rci.dn’um) ¡mliiit cm cíe emíe mmcii t mt m cíe luí icnís un iii<cm mutes y 1 804 >. 5 igcm icncl cm s mu o stcict u cm será 1cm imite rvemí —

¡irecí iccmri times, mí cm sc cmi cuí mí-ini cm lucí sectol cm ¡‘misión cmiii ríe E) iris, simini i í dolo mus m del ordemí scmeicm 1 Ini
cuí! re Ii icunmercí cii mmcm imienuíci ro í ‘esemí cm - >41 tuvn - . q cíe j mmsíi[‘iccírcí e mí clocad cts imos tnii’i ti res mu mía smuee—

siómí cíe ci ictumol muras ouv u los ‘. uíuiiii.cmnes. Anmmuque cmi
3. [ji cm tít cíe ncmci a srm pruiue 1cm comí cciii rcmei ciii cmi mmú ci cci srm, cl crí mitoti uní cm í u ocmiiccmutc se ex lumese

del pnmnie n cuí u mí gcí líe nmicí tite ci cíe ini ejerce cuí ré— muiecí cm mito 1 m roo cupo ictecní minie frS rumí cm Icís ímu’nmccrleuí—

gí muícuí ríe ni mmmi nuimnul i cm, si mí mí ecesínl cm cl de scm mí ciouí mes cl el A uit u gmm cm Ro mmi uuiemí, ecmtíu mí será el cuí tic] iii Lije
diviii cm. Cnmiui cm hermuos vlsi cm, cci bu’.- ectí i fi cci n cíe «pcim 1 ci mmm acmc¡ do i)icus» —frS mmii cml cm míucmzdeistcí
¿¡ni t cmcncmcicms cm megímne mmes cci íuuo ití R usicm ¡cm mistcc jittsti ti cm cml ci mxli mmi m sm cm----— riel mmc ríe mcml 1< ncmmiemu e mi
cm el 1 miiperi ci nc5muí ciii ci. cci ncmct cmi ¡cccl rus: cm) pci r miii Lspcí 6cm.
pnmnier iliimiiícmcl¿m rjmue se c’rmnceiumrci cmi 1cm persnmuucm Luí el sucimí xx ii pcmiiiiccu de uíícmsas lucí hecho
cíe 1 mcm ncm m’ccm: tui pci n el cci má e mcm pcmt mi muí nítíi cmi ríe jmcis ible 1 m 1 cuí muí mcm rin de cm nitnmercíeiccs dotcccicms cíe
ese imníclen. si mí cl isminciómí ~weeiscmcuí <re scms esfencís mi uucm ecmhesicin imitenmia muunmy’ smípcnion: en las dcms
dc cipi iccmciníui ¡mmiv’ aní cm y p ti ml iccí. y e) pcir cm comí— y cm nicmuu <es dc ¡mmi c¡ (it c!i’isnio. luís ciietcí dci rcms Icmscis—
sidercucion al mm~o~cunís simiitucíhiccí de siervnus mal-cm mcms y 1cm ccdictcmrlmuu’cu del ~.mnoletcmm’icidnmm>,cl pnmder
mmmi cus srm ludi <cís que e mu ¡mmiii ci picm cci recen cíe riere— jie nscm mu cmi se císie uit mm e mí cutí cm cmiii piict ni cmvii izcíciciii
cli cm cmlgcu mini exigible cmiiie el cm tít cíe ncmicm. ¡me mcm e mí ríe muucmsc¡s y cuí mmmi négimuieuí de tcmmrmm, nicsligtíclcus
cmiiitmcís ccmsnms, imite mx-’ ictie luí sccuuei ómu srm tune mí cml curtí 1. cíe i cmci cm iii st cmii cicí srmtu remití t cm 1-cm 1. A uncí tic cmi el
El xcii t ciii <minen~ es tui muí bici m Lii ccii de cm cm mci cm. re— mcci mí itt un e muí cm ríe srm s cící lienemí tes y’ e mí 1cm fnm nmuucm—
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ción del consenso social intervengan las transie- de ella el Palacio comunal lo es de 1cm vida
rendas de sacralidad en un grado que permite política. No hay ruptura con la reLigiómu católica,
considerarlas —tanto a los fascismos como a la cuya preeminencia simbólica es estrictaníente
forma estaliniana del poder bolchevique— otras respetada, pero la lógica del pnídem se desenvcuel-
tantas religiones políticas, ve con plena autonomía y ello permuíitc luí confi-

guración de un espacio político mundanizado.
4. La coníposición plural del sujeto del po- Sirvan de ejemplo los conocidos nínrales del Pa-

der, sin una legitimación trascendente, da lugar lacio comunal de Siena, cuyo referente político
a aligar quíc¿s y democracias, cuya divisoria en 1cm es una cosníovisión escolástica con el tuiemu co-
práctica no siempre es fácil dc establecer. La mmm como eje de la construcción, peu’o con una
constitución de un poder político laico no sig- secularización en profundidad del tema cigustí-
nifica por lo demás que la esfera de lo sagrado niano de las dos ciudades, convertidas ahora en
haya desaparecido. Bien sobreviviendo como el buen gobierno, fuente de la vida ordenada y
residuo, bien incorporado a partir de otras so- feliz de los hombres, y en el nial gobierno, la
ciedades o regímenes, el componente religioso tiranícm. El lugar de Cristo es ocupadrí por la
encuentra siempre un lugar en cl espacio insti- figura de un Anciano que encamna tanto ci Bien
tucional, sin que ello represente interferencia en Común como a la propia Comuna de Siena<mO.
el sistema político. El camino del gobierno dc los bcmmbres pon sí

Tanto la denuocracia ateniense corno la Repó- mismos y de su representación seccularizada,
blica romana responden a esa situación, ofre- quedaba abierto. La articulación entre política
ciendo dos variantes de religión cívica (es decir, secularizada y religión cívica preside formal-
orientada a asegurar la cohesión entre los ciu- uííente la historia de las demnocracias contempo-
dadanos y las instituciones públicas). El caso de ráneas, desde la Constitución de los Estados
la polis democrática es bien claro: «lo que se Unidos hasta el reciente funeral en N¿mtre Dame
exigía a los ciudadanos era respetar cuidadosa- por cl presidente Mitterrand.
mente los ritos que acompañaban a la vida del
ciudadano»67. El balance en Roma fue sinuilar: II. La incidencia de 1cm religión sobre la
a pesar de la importancia de las ceremonias des- política no se da únicamente en cl aspecto mese-
tinadas a impetrar el favor de los dioses, «la fiado, de un nivel mayor o menor de pcmrcicipa-
religión no ofreció justificación doctrinal o, en ción de lo sagrado en la definicinín dc lcms insti-
su sentido propio, ética a la estructura del siste- tuciones políticas. Tal y conio hemos ido apun-
ma o la actuación política del gobierno que se tando en el recorrido precedente, unas Fornías,
ejercía o proponía»68. Al ser una oligarquía unas ideologías o unos movimientos políticos
competitiva, donde la familia es un elemento ca- aparentemente secularizados pueden asmmtsmo
pital para la consecución del poder, la existencia incorporar en uno u otro grado eieuuícntos de
de unos dioses familiares se configura como una sacralizcución.
plataforma para la formación de una religión Cabría mencionar en primen término de los
política orientada al donuinio de ese espacio residuos y de las írans/érenc’ias cíe saeralidad. Se
donde se desarrolla la competencia. En el cami- dan residuos de sacralidad cuando ésta no de-
no hacia la divinización, el primer paso corres- saparece por entero del sistenucm político a pesar
pondió al genio protector dc Augusto en taniní de su aparente eliminación. Es algo que sucede
que cabeza de su familia, y que pasó a ser el con frecuencia en los paises asiáticos dotados de
genio protector del pueblo romano. En menor Cnmnstituciones modernas. El emperador japo-
medida, la misnía suerte enírrieron sus lares o nés ya no es dinís, después de la negación faníosa
dioses familiares. Y en el mismo sentido jugó la de 1-tiro-hito al perder la guerra frente a Estados
sacralización del espacio urbano, sometido a ce- Unidos, pero su sucesor Alci-luito no renunció
renucmnias periódicas de purificación (lustracio- por ello a la ceremonia secreicí auute la dicmscm-
nes) e inviculable. y 1cm transitríria del jefe mulitcmr cmuutepascudcm A unatcrasu cml llegar al trríuínm. Tcmuuu—
vencedor en el triunfo. Son cabos sueltos desde poco el rey dc Thailandia ocupa el rango dc
Iris que la religión cívica deviene pcmlitica. rey-dinms intocable, si bien se níantiene uncí smi-

La religión cívica reaparece en las ciudades- misión reverencial hacia su persona por parte de
república dc la Italia medieval. La Catedral es ciudadanos, e incluso ministros, apoyada en su
el centro simbólico de la vida social, pero cerca melucción privilegiada con el Buda esníeraidcí de
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Bcmmígkcmck. 1 muclmusní M acm Zeclcmuug se’accrccíbcm cm seccuemícia. qcueda definidcm mu mía enuunmín idcmd -——Ilá—
ese espuuícmscm terremucí cucciudrí cvcíccmba smi parcíle— mese cmsí, partido cm muuovi tiíicntci— scmbrc 1cm cucíl
1 isuuí cm crin 1cm figurcm del pniníer emuíperadnmr o la recae luí carga sagrada de cubrir las níetcms
relaciómí cciii irus cl os ú Itininis, «predecesníres poiíticcms que le cmsigmía rin 1 iclercízgnm uíecesa mmcm—
míucstmcms». La ini pcmrtcmuucia de mcmies residucis es níente acmtrmritcíu irí y q cre cmctcía freuite al extenicmn
muícuy vcmrictluic, imncliemudtm ser cmíemcmuíuetíte fonmumal o segúuí 1cm ducmlootíocm creyeiitc/iiuficl, circulcí de Iris
mellcjcmr nmuucm cnmntun mudad cmíccmbicni cm en lcms fcmr— adherentes ou nocílcí de Icís etieiuíignms~ d) 1cm ecíhe—
mmícís dc pcícler. sicín de lí ocmmmí u mí uncid rcq cujere 1cm cIa tun> raci rin y

El té rmuui círí ccl rcmmísfe ncmuci cm cíe scmcrcml idcmd>m Ii cm p uestcc en ¡mmcm ot uoa de uuí ns rit titiles, umucí 1 it u mgi cm,
sidní cutiiizumdcm pnmr la luistnmnicmdcmrcm M cumící Ozcmcuf cina iconcígrafí u o imucí uscí cmncí hisí curia scmgra.nicm
ímcm ma ciesiguucmn el imuisní de elemuícntcms idermiógicos, cinc fcmrj mmi It ocíluesión ccmnuu tun itcmricí y nlefinemí
ccímíípcmrtcmnmí íemítcms y nicní-míes ¡uu’cípinms ríe itt mcii— uncís cócligrus cíe señcclizaciómu ritme nefcuerzaíí cm
mmic’m mí ccmtcí 1 iccí cm <c 1cm mí uox ci muí igiciii» que i ti temí mcmii icleuí ti ciccd y [cmsome i ci tui lidcmci cmi niunit cm ricí ru-en te
lunmmier cuí pie 1 cus rox cmi ciumnímí iritis frcmuíeeses cm pcín— al ex tenicmr.
Un de 1789 ~.1-ls cmii ormnoepto suniamente fértil
para cmmucclizan itt imíumrlomuoí m riel mu mudnm reí igicísní 112. Lcm religióuí ¡urílíticcí pcmedc ser cl mescul—
scmbnc el pnílíticní. O5¡mOoíctl uuiemíte cmi icís cirus úiti— tadrí dc dois procescís ríe pncíceciemucicm cmpcuestcm: cm)
uuunís sugírís. cmcm uíq uu scu mpluocmcicímí puede sen cmsi— cíe la prcmyeecic’mn licmcitm el íucíder pnílíticcí ole cina
uíuusuri cm penti míe u te pum rcm épníecí s cmii te nicíres 1 pemí— e reemucucí reíigicíscí, y- tu) cíe luí cttl cm pumtun pci n u u cm
semuicís en cm cnumístmmuccinímu cnt nmmííeciicvcmi del rei mini inienílcugia cm rin muícmvi uuíicmutnm pcmlutmocí ríe fcí rmas
dc Dinus ecmmcm cmmní tmct ipní pcíliticcm). Li tncmmísfc— y-/cm cnímíteíuidcms cíe na.tu ncmieza u uimgucmscm
rencicí cíe sumcrcíiiclcícJ íucmedc ser visible, crimo
cmcnm n re cml tic cm ñccn la eumtegcm nicí ríe c<lcís niá rti mes cíe A) En cuant ci cm luí primor u ocmtugcm ncc, 1cm
itt mevnmicueicín>m. t mumniucciómí cml mí mmcxci letigmuaje ~urnmyeceióiupcmiítica cíe un credrí relí uiníscí. caben
¡unulíticcí del crmmíceptcm eristiamíní dc unarti mini, pero asimismo distimutuis pnmsibi 1 icícídes m) címící religiómí
puede sen mcmmuí bien icí] piici tui, u’eq cmi niemídcm emutcímu— i ncorpcmrcm cmi smi núcleo> nicící nimuctí la exigencicí cíe
ces cmii cíuícmlisis dc crmntcmíidcm riel iengtmcmje cm dc couucj cuistar el poder pcmiíticnm; tu) cxpeniuííemutcm
lcms fcmriuitm.x ríe cíccióuí pccnum clesccu brin luis i tu cien— tramusl’nmmmcmcinmnes q cíe por sí muumsmmíccs imíípliccmmí
cutís y lcms hcmmíucmlnimmía.x. Es císí enlucí run oleario mumucm vincculcmcicímu estreclucí crin el príder. cm e) esas
cutemí y- cmmítieiericcml. ecíscí dci cmmícmm’c1rmismrícm. pmmeníe trcmmísfrmrmcmcirmmíes resnuitcmn cíe la entradcc cuí iue—
dejcín al riesctmlmiemtrí muía esí ncmtegicm cíe reniemucicímí grí de vucriables extermías.
y muuící ccmncepcicíuí riel hmmííí lure ¡‘írrmi’nmmdcumnente El pcmu’ad ignucm del primer tipa ricmchí es cl 1 siam.
uncí mectoicí ¡mcm cl ciii tecedemímo onisticinr’i: «el biemí Otmtts religiones mmícmmunmteístcms, ecíuííní cl j nmdaísmcm
uuuás precicícící es la 1 ílmcrtmmni, iu o. q uo ciefenrlenlcm cm el cnístía uuusmo, implican de uuí modo mu cmtrcm
cciii fe y crmuí ciii] cmni. cm pci mí tct tu t pmm m tunísccm n umu Icí reícmcicímí cciii el príder, ¡mero <ni el Islcnn la ramis—
eje mii pl cm ni cm y gráfiecí. el iii u ti cm do 1 m C. N ‘E. es— rm¡c’c’icín de tun sisi cuna político nc-arde cotí la fe 1
¡mccñ cml cm. Simí ir lucmstcm ci temmcmi cm u muoq cmiv nmcnm cíe [cm sulícmrclicucuclo cm cUtí residí ci mmcm e.víc¡emuc’íci inerit a—
cc tecíl nígium cíe luí libe u-cm ci ciii ». i í insistoruci cm scí tu re li/e. Ls ccm mmmci cl cm el cci ti u ict cm q cíe srmpcusní puircm 1 cts
el deber sumancmclnm cíe lcr ncvnml cuomnuuí un el castris— luriníenas enímní n udíccoles cristiamícís itt iii] pcmsituiii—
muí cm sc miLi tít rut cici rut muí cuest rut ríe ese tipci de trcmmís— cicid dc tice ¡mtucn ci cciitní ¡ u penicí 1, císí crí mii cm luí
lememucicís ventajcm crímí qmme enmmutcmmnímí mus mmi usnucis crustuccncís

m run misferemucicí de scmcnalidcmd lumíede sen mííe— cm partir del sigíní mv si m’v-iéndcmsc’: de la pía tafnmrma
muí cííe tite lb rnucm 1. pum mcicmi cm. cuí el 1 mu i te, ola r 1 ugui r riel pmnmpi cm i muíperi cutí 1 cci mí ve mmi rse en mcli gi ci ti cífi—

cm tui cm cciiisi ncmee ini mm oírme mmimí cml cm mt ic crí cmdum. gí ci tucm— ci cmi. Pum mcm icís ni cus u liiicmmíes. 1cm ecíes ticiii es unCí n
1 izcí mute. Estccmmi cus cci tcutices cmii te mmmi cm relic,mió¡u po— muícís pro fcu mí cl cm, lucí mci cíe mí tunecí ccmbe sc¡ucmrcm r icms
lii ¡<‘cm. Sus mcmsgcms serící mu: ci) mumícm pretensión tcutcm— ninís vertieuítes, reí igicíscc y pcmIiticci. dcl pomnier. de—
lizadrmncí, enuííípcírcm tule cm 1cm cíe cuuící idecmlcmgícm. percí tuietidcu prevuclecen suomumpí o 1cm pnimemcm stmbre ¡cm
q cíe tic u e crmní mm mu <u den lun j císt i ficcmcióuu y cxci itcm — segmí íd ci. lii U nicci lii íd muuie mit o dc itt cm ¡mcci ic míci cm
ci ciii del prícle r ¡mmmlii ierm. cci mífi riómini rile mmmi cci tite— pci1 it iccc pum mcm cl cm oyo uit e es lun sum 1 vctgmu cm mnicí dc itt

u i cl cm y ciii cms fní nmuí cts cíe scmc u-cm 1 icí cmni ¡mmcm picís ríe luí venoicmde mcc fe pci r ¡mcmnt o do cícmi e ti gcmbie mn ci. N cm
mcii gióiv tu) itt ccci líesi ciii cm mí mí cm reí igi címí pci1 íticct se eccime pmest cm r cm herí monom m pci1 it iccí cm rin imí fiel. Cci—
clespíct—¡cm desde el ci muí bitcm cíe itt dccci ciii rcmci nímíccí uuicí un áx ini cm, cmn te cmii m xi tmíaci dii de fcucrzcm u míex’ u—
cm itt reí igcmcidii p mcuíui cm cl el e rey-emite; e) cci muí cm crmuu — t cm luíe. niel ti pci ole i m xcii nud u pci m lcms mvi cm ni secís cuí
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España ante la presión del Santo Oficio, habr-á sentido de orden y disciplina dominantes en el
dc comportarse con taqiyva, el disimulo, «guar- budismo, tanto para monjes como para laicos.
darse a sí mismo», una sumisión fingida que ha- Más adelante, la aparición del budismo ma-
brá de mantenerse lo necesario hasta que las líayana acentuó la propensión al divinizan a Bu-
relaciones de poder se inviertan 7t, La posición da y crear la figura dcl tuodisatva, aquel que
del creyente, tanto individual como comunita- renuncia a la budicidad pon compasión hacia
rianuente, en cuanto rmmuna, debe ser activa, ejer- los hombres, perfectamente encajada con la de
ciendo el esfuerzo necesario para que sc cumpla un monarca de origen divino, e incluso con un
el pacto preeterno de obediencia de la humani- rey-dios. La evolución en los países de budismo
dad a Allalí. Jihad significa ese esfuerzo indivi- tradicional o theravada fue diferente, convir-
dual del creyente, y tambien la guerra santa por tiéndose la creencia en agente de cohesión social
la expansión del Islam 72; por eso no cabe paz y de obediencia al gobernante. Por eso pudo
efectiva con tos no creyentes, solo treguas, y cl incluso adaptarse en Siam a [cmcondición del
mundo se halla cortado en dos mitades, dar al- monarca como deu’arcqa, pero desde el siglo xix
Islam ya ganado para la verdadera fe, y dar al- la sanqha actúa conuo instrumento de socializa-
harlm, el territorio dc guerra. La dominación no ción, sobre todo en medio rural, integrado en la
es un fin en sí mismo, es cl instrumento para la construcción dcl Estado-nación: la orden se en-
victoria de la religión, pero incompora una ven- cuentra bajo estricto control del Estado, que fa-
taja nada despreciable en el plano político para vorece la integración temporal en ella de la ¡mo-
Ja comunidad dc los creyentes: su consideración tuiación para obtener «un recto modo de vida,
natural e irreversible como grupo superior y, acorde con las instrucciones de Buda»74. Por su
por ello, dominante sobre quienes practican parte, en Birmania, la consideración dci rey co-
otros credos. Por eso la energía estática del Ls— mo shalcravartin, hasta la conquista inglesa de
1am no se manifiesta cuando su hegemonía no 1885, y la implantación social de la fe, asentada
está amenazada. La movilización política de la en una poderosa organización nioncisticcí, con-
sociedad desde el fondo dc la creencia, con un vergen bajo el dominio colonial para dar vida a
signo integrista o fundamentalista, en una pala- nuovimientos nuesiámuicos en busca de un shakra-
bra la religión política, se da cuando la un-urna se vartin o setkya unhu liberador. Ser birmano bajo
enfrenta a un proceso de secularización y/o tro- cl dominio inglés era ser budista; dc ahí que
pieza con uuu sistema político pluralista o auto- estuvieran estrechamente vinculados cus nuovi-
nitario en que su superioridad no resulta reco- mientos por la recuperación dcl budismo y los
nocida. de autodetermuíinación. La independencicí trajo

El budismo alcanza el status de religión consigo, primero un ensayo de «socialismo bu-
política desde una posición de partida inicial- dista» y niás tarde, el intento de organizar la
mente opuesta, ya que en principio ni siquiera sony/ma como soporte de un Estado nuilitar auto-
es una religión, siendo Buda un hombre que vi- ritario, culminado en 1980 con la estatalización
ve solo por cl legado de su doctrina, y sobre de aqmtella25.
todo que inicia el camino dc la salvación desde Es en Ceilán donde el budismo interviene con
el apartamiento dcl poder. La preferencia pon la nuáxima eficacia para movilizar a la sociedad
las repúblicas tribales y la crítica de los reyes desde la religión y apuntalar al poder políticcí.
conquistadores enlazan con cl funcionamiento En el reino de Kandy de los siglos xvuu y xvu¡í.
democrático e igualitario de la sony/ma, de la or- cercado por las potencias coloniales, una ¡no-
den de monjes budistas, favoreciendo el distan- narqufa patriarcal busca ci apoyo en la .‘=anqlia
ciamiento de la monarquía, mientras la concep- y construye la imagen del rey reproduciendo la
ción de la enseñanza dc Buda, el dI’marma, como de Buda rodeado de los dioses76. El fuerte con-
una ley universal sugiere la imagen de un uno- tenido represivo del poder real se justifica pon la
narca universal (shakravariin) y en cl mismo necesidad de mantener el orden y defender la
sentido actua la argumentación según la cual un sociedad contra sus enemigos internos y extenio-
contrato designa al primer gobernante como res; por propia decisión del rey, la no-violencia
rnahas-amrnata, «gran elegido» y pon ello moral- autoimpuesta y deseable puede dejar paso al
mente superior a sus súbditos73. La figura del compcmrtamiento opuesto. El status privilegia-
emperador budista Ashoka sería la encarnación dos de los monjes les convertirá en adversarios
de tales teorías, cm las que refuerza también el dc la conquista británica, para recuperan el
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prestigio social y político con la independencia, parte la acción política se convirtió en revolu-
La posición excepciomíal se justifica por la no- ción religiosa: «llegó a convertirse ella misma en
cicín del dhamnnmadiima, la asociación esencial en- una religión nueva; religión imperfecta, es cier-
tre el dharma budista y la raza cingalesa, fun- to, sin Dios ni culto, ni otra vida, percí que. no
dada en las visitas fabulosas dc Buda a la isla y obstante, como el islamisnio. imiundó toda la lic—
en su supuestcm papel de conquistadrmr espiritual rna con sus snmldados sus apóstoles y sus márti-
suyo, dc Ini cual se deriva el pnincipiní dc hm¡cldha- res» Smi Pnísibiemnente. el primer ejenípio históni-
sasana, cm su tunmrdimucíc¡ouí de las acitoridtmdcs sc— en de religión política tuviera lugar en cl proce—
cuiares a las espirituales budistas7. Estas ecmn- so de constitución niel imperio bajo Augusto.
cepciones están en la base dc 1cm presión ejercida ecuando resultní preciso exaltar a un hombre por
por itt orden sobre el Estado independiente, así encima de sus concurrentes en una oligarqula
ctmmci dc un miacicmnctlismo étnico-religioso cuya comnpetitiva, ecmn la incorporación de rasgos di-
mntransmgencma genercí la respuesta también vio- vinos jugando cm papel estricto de propaganda
lentun de 1cm muui uniría tamííii. muuieuítras mis uncmnjes prílítica. La enumuocida estatmmcm de Prima Pcmrtcm,
(hikkhus) siguen desempeñando un papel domni- cargada de elenientos siníbólicos que conjugan
namute scmture [cmmemituilidccd snícicml. el ecircíeter luercmienm, [cmpmcmtección divincm y las

La incidencia de variables externas puede victorias mumilitares. es una óptima muestra de có-
tumnubien preiducir transforníaciones radicales mo la religión cívica de la República dejaba pa-
srm tune 1cm siguiifuccmcicíuu pníliticcm de umucm creemucía scí al cuitrí imiuperial, cm la ecmnstmnnccinín de un rey—
religiosa, Un caso elcurmí de estas mutaciones for- dios que creara una nueva formiía de consenso
zadas es la evolución de la neliginín sikh, forjada político ~ Pero en la Revculución l’rancesa. pcmr
a níediados del siglo xvi por cierto gurá Nanak. lo menos inieiainícnte. no se trata de prestar
ecmnjugando la idea musulnuana de la unicidad culto a uuí héroe, sino de reconstruir, e incluso
de dicís y la hindú de la mecuicarnación. En su de ncfnurzan, los vínculos dc adhesión sacralizada
primer sigírí de existencia la comunidad sikh se que ¡cm población prestaba al solmerano del Anti-
[cutidaen la dexocióuí y en prácticas ascéticas, guní Régimen. La nacinín es el umuevc referente
pero la represión provocará un vuelco a partir que como tumí, cm en cuanto patria, lonja una re-
del décimo gurú, tras la tontura y ejecución del limmación hasta entonces desconocida, que pro-
ttmutericn’ ¡unir cl cm percmdnmr nírignil y uncm luirga Icínga y tm’ammsformcm Itt religiosidad pnípulcir y la
secuencia del persecuciones. La religión se hizo círienta hacia metas políticas nuilenaristas, en un
cntcmuíces militccm, en trírtiní a [cmklualsa. las cimuccí cucmd ro bien distamíte de la sacruclización de cmb—
kcms, ecmn cl cominícidní cmt ucrido guerí-cro cmi ¡un— jeti vcs que sigící y mííed cm cm mi tes ~mresidiera lcms
níen piano. Fue el últiíuío gurú y pasó su poder condepciones de levellers y di.qqers en la Revo-
a la comunidad~ El éxitcm de esta militariza- lución inglesa82. «Todní francés debe vivir por
cmcmtí se trcmd rmjcí cmi la fcmrmcmción en Punjcítu, en la ella, pci n ella un frcmmucés debe uíínmni m», rezaba el
pniníera nuitad del siglo xux, de un impericí sikh (‘hamur c/m¡ déjmari. La victcmria de la nación. el
hasta la condluista inglesa. Por fin, el pascí cíe la cultcm a sus símbnílcís, la ecímnunidad de los pa-
meligióuí míuil i lar cm la meligiótí pnílítica tuvcm 1 ugccn tricmtcms, el recuerdní de los muíártires. dcmn fcmmm’na

rcms itt innlepcmídemícicm y ¡man ición de luí 1 murta, a ciii religión secularizada cuí scis fines qne
q cíe fue ta uuítíiému ¡cm pam ticiomí cíe Pímnjab y la cmi— explica 1cm iuímensidcmnl del legad ni revnmlucinuuucmrio
graciótí ole ícms uuííncmrías xmk tus cíe Pcmkistán. Lii y su pervívemucía níníetucí irás allá de la derrcmta
ese níarení smmmmme i u idem fu usurada de un Klíalis- dc 1794.
tcmíí cm Sikluistcmui, q mío u esníu girul cuí iris años 80 Emu la cruc críntemporánea, la religiótí polfticcm
ante la insatíslaceunmn ½1 ms mouiencias scmfridas dc tiene ante todo el objeto dc promover una nuo-
los ¡uncí úes. Ccitura luí muí m císí uuí mnmvinuientnm vilizacin$mi de masas, con un umíto grado dc cohe—
político-religioso orín ol obíetivo de alcanzar la sión en torno a un objetivo que supuestamente
scmtuera.nia sik Ii y el teníplo dorado de Amnistar encanna los intereses de la colectividad. De ahí
comnnm síumíbrílnm’>m. su centralidad en bis naciouíalisnírís irredentis-

tas, como el italiaíuo, a partir de la formulación
clásica de Mazzini. La causa de la independen-

B) ¡‘nc ‘Ucmcq ucvillc el priuííem’rm que advirticí cicm y de la unidad numelonumí es el [‘miisupreuíuo,
oírme el vignír tiunirumí y ¡cm cumpumeidad de mnmviliza— impulsada pcur el «a,nocir sac’ré de la patrie»,
cióuí dc la Revrmlución francesa se debió en gran evocado en la Marsellesa, y se encuciutra más
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allá de toda diferencia política, como ha de al servicicí dcl ¡ucíden indiscutible del 1-ulírer y de
mostrar el comportamuuiento de Garibaldi ante la religión de la patria.
Víctor Man ucí II. «La políticcm adquiere un pci,> El tnítcílitcmrismcm req muere 1cm ftmniuicuicmción de
has religioso, y cada vez más, con el transcurso una religión política. A esta regla no escapa el
del siglo y crin el inicio del sigící xx: estcm explica uuuovimiento obrero, en smi vertiente comunista.
el furor de las grandes conflagraciones unoder- Aun cuandnm la internacional hubiera puoclama-
nas. La nación se couuvierte en patricm, y’ 1cm puctricí dci que la enía uucipcmcióuu de clcmse scípnmnícm excicuir
es la nueva divinidad del mundo moderno. Nne- a dioses, césares y tribunos, la historia del mo-
vcm divinidad, y enlmnní tal sac,urada» ~. Lcm nurción vimiento ombrero registncc cmmucí druble trcmmusl’ememí—
tiene un cnítítenido en el presente, conucí tienrcm cicm de scmcralidcmd: ci) hcmcium el uuínmvimiento y/cm 1cm
de libertad, pero sri existencia viene determina- cirganizacicíuí propia, que resulta la portadríra
da por una tradición, y unos mitnís nacicmnales. de una causa sagrada de redención, especial-
Una vez Icígrados los objetivos citados, cabe el miucute cuí los paises católicos, y, tu) hacia sus
repliegue hacia una religión cívica, que manten— líderes, presentados conio modelcís dc emítrega
gala tensión nacional de cara a eventuales crisis personal a los intereses ecílectixcís. El níarecí ru-
y amenazas en ci futuro. so propicia la conversión de esos elementos en

Si en los nacicmnalismos decimonónicos la una religión política, tras el periodo de laicismíuo
religión pcmlítica está al servicio de una movili- e irreligiosidad militante que sigue a 1917. La
zación por la independencia y la libertad, comí— exigemucia de ecmnsolida r 1cm revcmlcmcióti bcmjcí Sta—
ciliable con una perspectiva europea y humna- Un irá poniendo cmi pie, cmno tras otro, los ele-
nitaria, la intensificación del sentinuiento na- mentos de la creencia: a) el «culto a la penstmncí—
cuonalista en lcms fcmscisníos tiene un carácter lidad» del secretaricí general, jefe infalible que
cxc] usivistt y agresivti ccmmítrcm el ot mcm. Ncm sc t ma— dirige el pumís, el pcmrticicm y el proletaricudní, y cml
ta de conquistan la propia libertad, sino de ha- cual es preciso rendir un lucmnuenaje y prestar
cer de la nación cl factnír que legitima una or- una obediencia que oscila entre la ofrecida auítes
deuuacicímí jerárqmuiccm de la somciedcud, somctidcm cm cml zar y 1cm q míe meq uiere puira si el duce del fcms—
la autoridad de un jefe carismático, que eliíniuítx cismo; b) la le cientifistcm en mía dníctrintí inftmii—
la demcmcracua y las organizaciones de clase y tule, el marxismno-leninismcm. capaz al nuisuíícm
manifiesta expectativas de dcmmuíinación de cara mienípo dc analizar la. realidad y de conducir cuí
a otras naciones. Más aun que en el nacionalis- pncmlctaniado a su victoria pon enciuuía de la luis-
mo del siglo xix. el fascismcm del siglo XX cultiva tonia; e) un prtmvidencialisíiicm, el determinísnicí
la religicín de la puctria, en el doble sentido dc histórico que justifica tantrí la acción colectiva
cultní al jefe y a la organización fascista, dc un couuicí mus errores, por incíuustruoscís que éstos
lado, y de culto al mito nacional dc otro. «El pudieran ser, y, por fin, d) incluso, un infierno
fascismo en cl poder instituyó una religión laica reservado para enemigos y tucuidores. Consciciu-
por medio dc la sacralización del Estado y la temente, la sociedad soviética se vio a sí numsmut
difusión de un culto político dc masas tendente y trató de pempetuarse conícm una sociedad de
cm realizcmr el idecrí del ciudaclauucí viril y virtuníso. creyentes. El fmcmcumso vinci dccnicm qcíizcis ¡unir [cm
dedicado en euerpcm y alma a la nación. En esta intensidad de la represión y por la inevilcíble
empresa el fascismo empleó un considerable ca- presencia alternativa de la scmciedund de ccíuísumo
pital de emuergías. sustrumyéuídoselcms a nítrcís cumun— ccmpitcmlistcm. que cieshuicía la imuiagen dc prnípum—
pos quizás muicís inuportcmntes tanto pcmrcm Iris gcmndcm dc 1cm U RSS cnmmcm nuevcm ¡ma raiscí scíbre Itt
intereses del régimen ecimo pamur el de la prítulur— tierra. «El culicí de Lenin. escribía cuna histníria—
ción, con ci fin de difundir su doctrina y suscitar dora. en los años 80. celebra a un líder inmcmrtal
en las masas la fe en sus dogmas, la obedieuucia y ejenuplar, en tanto que smus sucescmres vivos en
a sus níandatrís, la cmsimni lcmcióuu de su éticti y de el 1< renuli ni cmrrcmstrcmmu itt ccmrgcm de luí edumní y- niel
su estilo de vida» ~“. La musmcm onucntcíciómu ecibe pnmcicr» ~ Una religión pcilítica laiccm, asentcmdtm
observar en el caso del nacionalsocialismo, don- sobre una niusmón histórica y sobre una repre-
de alcanza desde el plano estético los unáxinuos suon implacable, tenía que desploníanse al que-
niveles de eficcmcicm en las filmaciouíes de Leni bra n nimia y ot rcm. Ninotc’hl~a ¡mmmcmi i rnpomnemsc, mini
Ricfensthcml. ccuya derivcm lucmcium cl uuenmpcígcmmuisuno sim clificultcmdes y sin riesgci de retrcmcescms, a Itt
en nada afecta a la cohesióm’t totalitaria díue pre- sacralidad emanada del sepulercí de la Plaza
side las construcciones dcmctninales y simbc$iicas Roja.
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Cuadro 2
——‘“ - Liii miumní ~ — - — —— —‘- Pi curumí inicmrl ‘—‘

Tecíeracia ¡ 1-Lierocracia

-— cíe m-egu cccirían] ( Eg pumm, iii ccc. Kl mmmi eu u ~—- ~—níe rin> miiinume i(mmm (1 cmmmmcíís uuío pcm
1icmdcm>

cuidar (isiauu, siuinii)

?nísuimmicrcmcmcc 1’eoeu-ccei cm ‘ ‘ ciumcmrc~cuiccm t mmicuuuan~mm ¡<mmmcm

— Clíimmcm ‘ cíe imísegmumidumní —

icipríuí — N’lesmipnmmcmmmmiuc

- Nl esmiumumíéricuí 1 si mmii
Iibebrea Sacraim/,mcmnmn
iunicmismmmm

Y t
Nlcuum. de immx’esticicírcm niivincm 4

Hiermieracicí ueuuresenmcum iva
mrcmuísi’erencicm crcmmmsfemeuicicm (ccíir’iumisuuumm)

>(:escuymmpcuuíi uuio» - de sacrcmi¡dad de sacm’aiinicccl
¡ tmic’cuumm mmmi ~

«niiicmsmmicmrcmu~m» -

- 4
M cmum cutí<cmi mmmcm -:1niiicms muí cuí-cm cm
— mwieu=mmcii~’immo Iumnuicm)>. ¡

cíe) ¡ucinen

— ‘‘“““‘ “ ¡ Seouiarinmcic’mu,

iicspmmmi suíuo t 1

Acucoccumeicí ‘1 íiomimcmuimi ¡ Remigucimí ‘‘“ Reiiein’mui¡ ‘ pciiimmca ¡unilímica
cmiii <mcm

Deníocracialoligcírquía
Autnicuctema — «i <cm mmmi mmi luí» gui egci

Re mi(m tí 1 ¡cci rlmmii cuima

— cescmcisuímmm bcmuucuuíccrmismtí ¡ — Cicmnicucí re pci iii ie cm mmmccii evcmi
— riiemcctnmm’iccies ¡ — (úiieuuu’cmcuícms y nieuimnmeraciccs

mmmtcmiittiricr< crímime niprircímmeccs

‘‘>‘ dimmc’ímic’cm icucicí
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Su’ u’ Neo: (icíd ‘.s (“luí oc’ sc’ Srm,, 7/mu’ /cr ípunc¡ II r’cíirruí; K iaqdrmíur u 98 i - p~m i 9(m 74 u — 2~mÓ.
rif Hcmíig Ximrr¡curmaq, N ue“cm Y cm r k Luí ndíes i 996. >~ (i crí rges O ! mmx: L ‘<¡lic’ r 1<, -<nc ‘¡cf ir ríu c/ic i cr/c ¡3 mmi.

Micii;rm Mímiusmimxm,í: W/ís ¡iris Juupruíí «s’i¡¡’urer/r’r/,i. lOSO. p. 15.
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